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í^?chidos los ojos de lágrimas, reco­
gemos los honoríficos laureles, depositados 
por las Letras, y los ramos de lúgubre ci­
prés, puestos por el sentimiento, sobre el 
ataúd en que hicieron el supremo viaje las 
yertas cenizas de uno de los personajes más 
conspicuos de la República Ecuatoriana.

Fúnebres ideas dispierta toda corona 
de duelo suspendida en el dintel de una 
cripta sepulcral; pero nada más melancó­
lico y lúgubre que aquellas tumbas olvi­
dadas, donde no hay una siempreviva que 
simbolice el recuerdo, ni se nota que el 
árido polvo de la huesa se haya humede­
cido alguna vez con el rocío santo del 
dolor.

No, la que ha recibido los restos de 
un José Rafael A rízaga, no puede ser de
las que la indiferencia deja á cargo del ol­
vido; pues hay en este suelo cuencano, 
que tan entrañablemente amó el difunto,
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numerosos amigos, que la visiten, y abun­
dante copia de flores conque, sollozando, 
la cubran.

Los que, al terminar el breve trán­
sito de la vida, tienen la envidiable suer­
te de bajar á la postrera mansión entre 
los ayes y adioses de cuantos los cono­
cieron, parece que se llevan consigo una 
parte, la más generosa y delicada, del co­
razón de la sociedad, parte que, latiendo 
allí donde ellos duermen, no permite que 
el beleño de la indolencia tienda su mus­
tio follage en ese privilegiado sepulcro.

Privilegiada puede llamarse, en efec­
to, la fosa en que yace el esclarecido cuen- 
cano. Vayan, en buena hora, á llorar tier­
namente en ella los consternados huérfa­
nos de ese dechado de padres; vayan y 
suspiren los mejores amigos del que supo 
serlo como ninguno; pero ni éstos ni a- 
quéllos teman que el Azuay tenga para 
aquel sepulcro silencio ni desdén, frialdad 
ni ingratitud.

La memoria de ciertos prohombres 
viene á ser para su pueblo un título de 
honra; y la veneración que él les tributa 
se eleva muy pronto á una especie de 
inocente culto, que los engrandece más. 
Grupo de tumbas queridas, grupo de nom­
bres ilustres, hé aquí el núcleo de toda 
historia, la parte lucida y ejemplar de las 
efemérides patrias. Y  el pueblo cuida de
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ella con esmero, porque tiene sed de gloría.
Bien lo manifestó el de esta capital 

azuaya, en aquel funesto día, en que, dan­
do de mano á sus habituales ocupacio­
nes, tomó en masa la vía del lejano ce­
menterio, escoltando solemnemente los res­
tos del benemérito finado, y haciendo, du­
rante la triste peregrinación, el más cum­
plido elogio de las virtudes privadas y pú­
blicas, de la inteligencia y de la ilustra­
ción por las cuales descolló á par de los 
ciudadanos más prominentes, en la sociedad 
de que fué miembro.

Esos sentimentales é ingenuos colo­
quios que se tienen, á media voz, en el 
sombrío recinto de los sepulcros, trasmi­
tiéndose recíprocamente los interlocutores 
cuanto saben, conciben y opinan, sin re­
serva tal vez de bien guardados secretos, 
dan por resultado el imponente veredicto, 
la irrevocable sentencia final, con que, con­
denado ó absuelto en el mundo, desapa­
rece el hombre, dejando sólo su excecrada 
ó feliz memoria.

Veredicto honroso, sentencia de justa 
alabanza, obtuvo, para lustre de su nom­
bre y orgullo del país que le dió cuna, 
el eminente cuencano cuya falta ha sido 
y será motivo de público pesar.

Representantes legítimos de la gene­
ral opinión fueron cuantos usaron de la 
palabra, ó tomaron la pluma, para deplorar
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el infausto suceso de su muerte.
Los ayes exhalados por unos; las flo­

res vertidas por otros, son los que vamos 
á guardar para siempre en estas pági­
nas de duelo, que familia, amistad y Pa­
tria consagran, como última ofrenda ,al pa­
dre, al amigo y al procer.
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íü, ACIÓ  este esclarecido ecuatoriano en 
la ciudad de Cuenca á 27 de Octubre de 1825.

Destinado por sus padres á la honrosa 
carrera de las letras, recibió, en el Colegio 
Seminario de su país, esmerada educación 
científica, estudiando con rara dedicación to- 
das las materias concernientes, en esa épo­
ca, al aprendizaje de los jóvenes.

Desde el principio de sus estudios ma­
nifestó una inteligencia aventajada, y una 
vena tan fácil como abundante para las com­
posiciones poéticas de carácter festivo y e- 
pigramático. Sentimos no poder dar aquí 
alguna muestra de sus primeros ensayos.

Por varios inconvenientes que no le 
permitieron concluir sus estudios en el Se­
minario de Cuenca, se trasladó á Quito 
en 1847, y habiendo terminado allí sus fae-
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ñas escolares, con aplauso y lucimiento, 
recibió la borla y museta de Doctor en Le­
yes, en la famosa Universidad de Santo T o ­
más de Aquino.

Vuelto á su país en 1849, se consagró 
con tesón al estudio del derecho práctico, y 
en 1854 se incorporó en el Colegio de abo­
gados, presentando previamente un lucido 
examen en la Corte Superior de Justicia 
de la provincia del Azuay.

Podemos decir que desde entonces da­
ta la vida pública del Doctor Arízaga. Su 
caudal de buena doctrina, su versación en 
los códigos patrios, sus relevantes aptitu­
des mentales, su expresión fácil y simpática, 
y sobre todo su incorruptible probidad, le 
rodearon de innumerables clientes, y el joven 
jurisconsulto abogó con brillo en muchas 
causas civiles y criminales, obteniendo siem­
pre resultados satisfactorios.

En el deplorado suicidio de la malo­
grada poetisa Señora Dolores Veintemilla 
de Galindo, se formó un ruidoso proceso 
ante la autoridad eclesiástica, con motivo de 
los reclamos que se hicieron por parte del 
Señor Galindo, esposo de la desgraciada 
suicida, cuyo cadáver se hallaba sepultado, 
conforme á las precripciones canónicas, en 
lugar profano.

El Doctor Arízaga, como defensor y 
amigo del inconsolable esposo, se presentó 
.en el debate judicial y empleó toda la gala-
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nura de su lenguaje, y la fuerza de sus de­
ducciones lógicas. Estudió la cuestión bajo 
todos aspectos, y abogó con razones tan 
poderosas para manitestar la enajenación 
mental de que había sido víctima la Señora 
Veintemilla, que la Curia Eclesiástica revo­
có su primera disposición, y los restos de 
la infortunada poetisa se trasladaron al ce­
menterio de los fieles que mueren en la co­
munión católica. Varias piezas de este som­
brío proceso circularon en Correo del Perú, periódico que dejó de redactare en 
1877.

Las faenas del foro, aunque de suyo 
tan penosas y absorbentes, no le retraje­
ron nunca al laborioso abogado de sus es­
tudios favoritos, que eran el derecho pú­
blico, la historia sagrada y profana, la geo­
grafía, la literatura y los preceptos más 
minuciosos del habla castellana. Se había 
dedicado á estos y otros ramos de instruc­
ción con una constancia admirable, y un 
ardor que sólo la muerte ha podido ex­
tinguir. En ningún recinto hallaba mayor 
complacencia, que en la copiosa y selecta 
biblioteca que había formado con expensas 
considerables y un gusto exquisito. En­
golfado en lecturas curiosas é importan­
tes, se enriqueció cuanto pudo, y por la 
variedad de sus conocimientos literarios y 
científicos, fué gloriosamente condecorado 
con los nombramientos de miembro de la
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Academia Ecuatoriana correspondiente de la 
Real Española, de catedrático de histo­
ria sagrada, y de derecho práctico en el 
Colegio Seminario, y de socio correspon­
diente del Ateneo de Lima.

Como hombre político llamó también 
la atención pública, y figuró en alta esca­
la. Am igo y defensor ardiente de la liber­
tad de su patria, atacó vigorosamente los 
abusos del poder, y fué uno de los atletas 
más respetables de la prensa política. Su 
pluma estaba siempre al servicio de la jus­
ticia y del derecho. Así lo comprueban to­
dos los escritos con que colaboró en 

Centinela, E l Constituciona, E l
La Prensa, E l Correo del ay, E l  Pro­
greso, y otras hojas en que brillan sus lumi­
nosos razonamientos.

Firme y constante en la vía dolorosa 
del progreso, y manifestando en todas oca­
siones el deseo siempre vivo, siempre ar­
diente de poner ofrendas provechosas en 
las aras del bien de todos, llegó á ser tan 
recomendable bajo este punto de vista, que 
sus mismos adversarios políticos, trataron 
más de una vez de enrolarle en su ban­
do; pero el inflexible y altivo campeón 
de la causa republicana, se alejó siem­
pre de éllos, desechando con hidalguía los 
importantes destinos públicos que le ofre­
cieron. Nada quiso con mengua de su dig­
nidad personal. Parece que había adoptado
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la divisa del ilustre Conde de Montalcm- 
bert: Honor y  no hono, y sólo por las 
sendas del deber y de la decencia se elevó 
al rango de Ministro Juez del Tribunal Su­
perior de Justicia del Azuay, de Magistrado 
de la Corte Suprema de la República, de 
Gobernador de Provincia, de Diputado de 
la Nación y de Ministro de Hacienda del 
Gobierno constitucional de 1876; habiendo 
sido también propuesto para la cartera del 
Interior, al iniciarse la actual administración.Hac arte Polla x, hInnixas, arces a t t i g i t í g n e a s .

Después de una vida tan agitada y gra­
vosa, luchando con terribles antagonistas 
políticos, y pensando siempre en los me­
dios de subvenir á las necesidades sociales, 
parecía que el enérgico escritor popular ha­
bía encontrado algún reposo en sus últimos 
tiempos; pero se enlutó de repente el hori­
zonte de su existencia, con el inesperado 
fallecimiento de su digna y recomendable 
esposa, la Señora Doña Isabel Machuca y 
Anda, matrona que había llegado á sobre­
salir en la sociedad cuencana, tanto por sus 
gracias físicas, como por sus elevadas do­
tes intelectuales y morales.

Desde ese fatal acontecimiento que tu­
vo lugar en agosto de 1888, el Doctor 
Arízaga no fué más que una sombra me­
lancólica. De día en día iba perdiendo la 
gallardía de su continente, y se marchita-
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ba como una planta herida en la raíz. Los 
sufrimientos morales le devoraban lenta­
mente, hasta que á mediados del año en 
curso cayó enfermo de gravedad, y no 
encontró remedio á sus dolencias. Los mé­
dicos le aconsejaron que saliera de Cuenca, 
y fuese á Guayaquil. Así lo hizo; pero 
convencido después de que su mal era in­
curable, regresó á su país, y se preparó 
á la muerte con los sentimientos de una 
piedad sincera, sin desmentir en nada sus 
creencias ortodojas, esas creencias que dul­
cifican las tribulaciones de la última enfer­
medad, y cubren de flores el lecho del 
moribundo. La religión que siempre había 
amado, vino á consolarle en sus últimos ins­
tantes, y cerró él sus ojos al tiempo, de­
jando memorias indelebles ásu familia, á sus 
amigos, y á la República toda, que lamenta 
y lamentará siempre la desaparición del dis­
tinguido hombre de letras que tanto ilus­
tró la orden de abogados.

Cuenca, 26 de Noviembre de 1889.

Tomás Rondón.
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El Sr. Dr. Dn. Juan de Dios Corral, dijo:

S e ñ o r e s :

Sobre el poco de tierra que basta para cu­brir un cadáver, empieza á desarrollarse esa luz misteriosa, que pudiéramos llamarla reden­tora, por lo mismo que, disipando las sombras de la pasión, manifiesta el ser moral del hom­bre en toda su plenitud.Y si sólo á medida que con el tiempo crez­ca esa misma luz, han de poder juzgar con acierto, las generaciones venideras á nuestro res­petable amigo, como político notable, como ilustrado y probo jurisconsulto y como distin­guido literato, bien podemos nosotros estam­par hoy, en la primera página de su historia, el duelo general de la sociedad que le vió na­cer; justo duelo cuya extensión revela la mag­nanimidad del corazón que ha dejado de pal­pitar. Y la magnanimidad, Señores, no necesita de la sanción del tiempo para hacerse amable; y cuando se inspira, como en nuestro inolvida­ble amigo, en las virtudes cristianas, brilla con
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les resplandores celestes de la caridad, permi­tiendo entrever en el cielo, la corona ofrecida á los que, por Dios, hacen el bien.Aun me parece ver al Sor. Dor. Arízaga, digno socio de la Conferencia de San Vicente de Paul, en medio de sus más graves ocupa­ciones, siempre afanoso por aumentar el pan del pobre; é insinuante por naturaleza, encon­trando en todas partes auxilios para la des­gracia. Con razón no ha de rodear su sepul­cro el silencio del olvido; pues, si llegaran á faltarle las oraciones de sus consocios, ofreci­das con todo el corazón, en el viento y en la lluvia que sin cesar azoten el mármol1' de su tumba, vendrán como plegaria eficaz, los sus­piros y lágrimas de sus protegidos, hasta al­canzarle una feliz eternidad.
¡A Dios, caro amigo! aun que perpetuado quedas en tus dignos hijos, ya no estrecharé jamás tu bondadosa mano ! Estimúlanos con tu ejemplo; ora tú también por los vivos, para que como tú obtengamos la única felicidad verdadera de la tierra: la de morir en el Señor.
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El Sr. I)r. Dn. Manuel Coronel, dijo:

¡Grande es el dolor, como es grande la pér­dida!..........Señores que circundáis este veneran­do féretro, contemplad allí al hombre; yerto aho­ra, cerrados ojos y labios, tendiendo á la des­composición! Ayer, no más, Señores, el Dor. José Rafael Arízaga, era el ornamento de la sociedad azuaya; el amigo delicado, que nos daba lecciones de contracción á los trabajos lucidos de la inteligen­cia; el hombre probo que nos abría la senda de la rectitud y del buen proceder; el cristiano verdade­ro, que nos enseñaba prácticamente la doctrina evangélica. Hoy, ese dechado de tantas prendas, ya no existe! Su memoria, tan sólo, vuela sobre éste agitado lago, que llamamos humanidad.Pero, ¡qué grandeza! Los dogmas de lain- - mortalidad del alma y de la existencia de un Dios salvador y remunerador, sobrenadando en el mar tempestuoso de las dudas, nos salvan de esa miseria á que vendría á paran el hombre caído desde eb pináculo de la existencia en las sombrías concavidades del sepulcro. Sí, ese páli­do y mudo cadáver, todavía seguirá despidiendo, por largos años, la purísima luz que irradian los hombres, que pasan la vida embebecidos en las contemplaciones de la sabiduría eterna.¡Ah, Señores! Durante muchos años he tenido la honra de ser amigo muy cercano del ilustre personaie, cuya pérdida deploramos; y siempre que acudía á su respetable y respetada casa, en­contrábale tomando de profundos y variados bros, como el colibrí de vistosas y dulces flores, * la miel de la ciencia aromatizada con la virtud,,
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Si le buscaba más arriba, en el magisterio, en el foro, en la casa de gobierno, hallábale acer­tado y asiduo en el cumplimiento de sus debe­res; y por fin, si más arriba, en las altas regiones del Poder, en ese campo resbaladizo, donde has­ta el hombre fuerte sucumbe, al embate de tan­tas pasiones como allí se despiertan, yo le vi salir airoso, limpias las manos, la Justicia y la Verdad por compañeras.Mas, ¿á dónde voy, Señores, arrastrado por es­tos recuerdos de la amistad más sincera, por es­tos impulsos de un corazón herido con los dar­dos mismos de la muerte? Al subir á esta tri­buna, yo no me propuse hacer el panegírico del Señor Dor. Arízaga; no, mis aptitudes no son para esto: yo sólo quise llorar sobre este fére­tro, porque, ¿qué otra cosa, sino lágrimas, debe­mos á los amigos de ultratumba?...........Es ver­dad que estas lágrimas no son para éllos, que fe­lices en las regiones celestiales, nos miran con la apacible sonrisa del viajero que, pasado el peli­gro, espera el advenimiento de sus compañeros, que hayan tenido el acierto de seguir sus mis­mas huellas. Para nosotros son estas lágrimas, con que necesitamos regar el duro y tortuoso camino de la vida: lágrimas que alivian el al­ma, que refrezcan el corazón.
Quedad en paz, inmejorable y querido ami­go. Yo os dejo entre los Solanos y los Bravos, que supieron apreciar vuestras relevantes do­tes: entre los Malos, los Cuevas y Torales, que su­pieron aprovechar en bien de la sociedad, de vues­

tros variados conocimientos, de vuestro noble pro­ceder, y de vuestra cultura y delicadeza; y, sobre todo, entre una esposa adorada y una amiga que­rida, que supieron amaros, como merecíais.
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El Sr. Dn. Antonio Aguilar, dijo:

S e ñ o r e s :

La muerte del personaje que veis en ese féretro, ha consternado á todos los habitantes de esta ciudad, y tendrá resonancia en toda la República. Pesar muy justo, Señores, porque ha desaparecido él que lució en el foro por sus distinguidos conocimientos, su espíritu de justi­cia y acrisolada honradez; el que en los diver­sos puestos públicos en que ha servido, diri- ' gió siempre sus acciones por el patriotismo, sin separarse jamás de la buena causa, sos­teniendo en toda época los principios conserva­dores, que consolidan los Gobiernos y traen fe­cunda paz á los pueblos. Sí, ha desaparecido de entre nosotros el personaje á quien estimábamos con esquisita distinción y era idolatrado por su fa­milia. Herido hace poco por la prematura muer­te de su esposa modelo, presentía á impulsos del dolor, su próximo fin: ya no existe el que en las relaciones sociales y privadas era amigo leal, noble, fino y consecuente; se ha hundido en la tumba ese corazón inflamado por la fe cristia­na, esa mente enriquecida con los resplandores de la ciencia, esa amena y culta palabra que atraía las simpatías de todos los que le trata­ban. Ha penetrado en las regiones de la eter­nidad, el que tolerante en medio de los distur­bios políticos, alejó de sí la furia de las pasio­nes conspiradoras; el que en el estadio de la prensa, combatió sin fatiga por los intereses po­pulares, redactando numerosos escritos con acopio
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de conocimientos y dicción castiza. Allí están para dar testimonio de loque aseveramos, sus hojas pe­riódicas, que han visto la luz pública en la Capital, Guayaquil y Cuenca: La Unión, La L lCentinela, E l Porvenir, E l Progreso siendotambién digna de un recuerdo especial su corres­pondencia á E l Comercio de Lima, bajo el seu­dónimo de Jorge Adams, que tanto contribuyó á despopularizar la dictadura de Franco.Con apreciaciones sensatas y elegante len­guaje publicó dos folletos biográficos de dos nota­bilidades ecuatorianas, que honran tanto al autor, como á los personajes que conmemora.—Miembro de la Academia Ecuatoriana Correspondiente de la Real Española, deja inconcluso un trabajo lingüís­tico, en el que se ocupaba de tiempos atrás, se­gún le permitían sus múltiples y forzosos de­beres.—Corresponsal literario del distinguido fi­lólogo y tradicionista, Don Ricardo Palma, res­taurador de la Biblioteca pública de Lima, le suministraba con interés patriótico las produc­ciones literarias y científicas del Ecuador, pa­ra que su patria tuviese un lugar en ese mo­numental Establecimiento. Sea de esta ocasión el mencionar también la ligera y espiritual co­municación que cultivaba con Doña Clorinda Matto de Turner, poetisa é insigne tradicio­nista de la antigua capital del Cuzco.Decidido por la ilustración de la juven­tud, estableció en este Seminario la clase de Historia Eclesiástica, que la regentó patrióti­ca y gratuitamente.—Abierta estaba para los consagrados al estudio su abundante y escogi­da biblioteca, y en varios volúmenes, su la­boriosidad é inteligencia había agregado, en ho­jas manuscritas, gran copia de notas literarias
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y de ciencia histórica. Coleccionista de todo lo que miraba á la literatura del país, adornaban sus gabinetes cuadros geográficos, históricos, cien­tíficos, algunos manuscritos y multitud clasifi­cada y ordenada de periódicos nacionales y ex­tranjeros.Elevado á las regiones del Ministerio de Es­tado, su instrucción, luces y probidad se halla­ban á la altura de tan honroso destino, de don­de, salvando su dignidad, cayó á los golpes de la bárbara conspiración de Veintemilla.—Cató­lico eminente y fervoroso cristiano, era socio constante de la Conferencia de San Vicente de Paul, en cuyo seno pronunció edificantes dis­cursos sobre el hermoso tema de la caridad cristiana; y con ese mismo fervor proporciona­ba fondos á esta Santa Institución, ya como miembro de ella, ya como Gobernador de la Provincia del Oro; provincia que él fundó y organizó.Mas, ahora pertenece á la Historia el va­rón esclarecido, que consagró su existencia al cultivo de las letras y á la prácticá de la mo­ral cristiana: sus hijos, que enaltecen su nom­bre, conservarán su memoria sin tacha y con el mismo brillo, tanto en el hogar, como en la sociedad.Ahora, Señores, permitidme un recuerdo per­sonal, que no se borrará de mi memoria, la cual con frecuencia suele ser potencia doloro- sa; siempre sentiré la falta de sus conversa­ciones agradables y confidenciales sobre diver­sos temas, que él sabía embellecer con la ele­gancia y delicadeza de su lenguaje y la sim­pática sonrisa de la amistad; conversaciones en las que derramaba profusamente su corazón de
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oro.—Pero ya están apagadas sus gracias, ani­quiladas sus dotes, descompuesta su persona­lidad, y no me resta sino decir: ¡ á Dios, ami­go mió! Si la amargura de las lágrimas, si la intensidad del dolor, fueran capaces de prolon­gar tu preciosa existencia, tu vivirías aún, amigo querido, y ¡ ay ! no sería yo el que, ha­biéndote precedido en el camino de la vida, vi­niera á echar la última paletada de tierra so­bre tus venerandos despojos, y un manojo de flores, marchitas por el soplo del tiempo, sobre tu indeleble epitafio !
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El Sr. Canónigo ür. Dn. Leon Piedra, dijo:

Bcatus qui intelligit pau-perevr. in dicmala libcrabit cu .Bienaventurado el que ha socorrido al pobre y  al necesitado: en el día de sus angustias le brará -el Señor.. i
Después que habéis escuchado los mereci­dos elogios que se acaban de dirigir á la me­moria del Dr. Dn. José Rafael Arízaga, con los cuales se ha encomiado su laboriosa vida, como amigo, como ciudadano y como magistrado, no extrañéis, Señores, que un sacerdote, en calidad de amigo, de Director de la Conferencia de San Vi­cente de Paul y de compañero del consocio mo ribundo en el lecho de su dolor, haga un bre­ve bosquejo de alguna de sus virtudes, recor­dando para ello las palabras del Salmista.La opinión del mundo hace consistir la fe­licidad del hombre en las riquezas, en los hono­res y en los placeres; mas á la presencia de un yerto cadáver, se presentan de bulto las palabras del Salvador: ¿quid prodest homversum lucre tur, anima' vero suce patiaturf En verdad si el hombre fuese tan só­lo materia y su carrera terminase con la muer­te, recto sería el juicio de los mundanos; mas la fe, el sentido íntimo y los argumentos más indes­tructibles nos demuestran que un espíritu inte­ligente, libre é inmortal anima este cuerpo que pronto será destruido por la corrupción, como que está sujeto á la maldición fulminada contra el hombre prevaricador: pues et revertems. Con el espectáculo de nuestro caro
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amigo, tronchado por la inflexible guadaña ele la muerte, vemos la realidad de la sentencia 
del Sabio: vcinitas vanitatum, ct venidasct ajiietio spiritus.Rodeados nos encontramos en esta lúgubre mansión de los muertos, de un gran número de los que componían la generación presente, y pregunto ¿qué llevaron á la eter­nidad? El Evangelio con su enseñanza sublimeonos da la respuesta: Thcsauni coelo, ubi ñeque ce rugo ñeque tincatur, et ubi furesnon cffodiunt Hé aquí, Señores, según la doctrina de la Sabiduría Eterna, las únicas riquezas que el hombre debe empeñarse en acumular, riquezas imperecederas, que depositadas en el cielo, no están expuestas á ser carcomidas por la polilla, ni arrebatadas por los ladrones. Estos fueron los tesoros que nues­tro buen amigo se empeñó en recojer, especial­mente con el ejercicio de la caridad cristiana. Con mucha frecuencia dirigía sus pasos al hu­milde tugurio del pobre y del enfermo, ya para socorrer las necesidades del uno, ya para en­jugar con palabras de consuelo las lágrimas del otro; y obedeciendo el ejemplo del Apóstol, se hi­zo pobre, para socorrer á los pobres, pues no se desdeñaba de abrir sus labios para pedir una li­mosna, que solícito la iba á depositar en la ca­ja de los menesterosos. Dios sabe cuántas ne­cesidades fueron socorridas por su caritativa di­ligencia. Esta virtud cuidó de cultivarla, no só­lo cuando se encontraba en el seno de la So­ciedad de San Vicente, sino que en todo tiem­po y en todas partes llevaba consigo el pen­
samiento de que pertenecía á una asociación de caridad.

No dudo que tales precedentes, le habrán
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abierto los tesoros de la misericordia divina. El día malo para el hombre, no es el día de su po­breza, de las tribulaciones ó de la orfandad; no, Señores, sino el día en que hay que dar el te­rrible paso de la vida á la muerte, del tiempo á la eternidad. La muerte de nuestro inolvida­ble amigo, fue precedida de una de las más do- lorosas enfermedades; obligación era por tanto, del ministro del Altísimo, infundirle sentimien­tos de conformidad, y nada más á propósito que ponerle á la vista el elocuente cuadro de Job, con­formándose á la divina voluntad en la amargura de su dolor. Y cuán edificantes palabras oí enton­ces de sus labios! “ Domineure, non parcas ut in crternum parcas." ¡Oh Señores, quéconsuelo para el corazón del sacerdote, escuchar semejantes palabras de un moribundo en los últi­mos instantes de su vida! Ellas revelan una fe in­quebrantable y un grande amor al sacrificio; virtu­des propias del discípulo de Cristo que espiró se­diento de mayores tormentos. Es por esto que, al cerrar sus ojos, me parecía leer en sus labios las pa- bras del Profeta Rey: laqucontritus cst et nos liberati sumus, se han deshecho los lazos de mi carne y mi alma libre va á hundirse en el in­sondable océano de la Divinidad.
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El Sr. Dr. Du. Luis Cordero, dijo:

Bien está, Señores, que, cuando se abre la fo­sa sepulcral, para absorver los despojos de un su­jeto cualquiera, sea la sencilla elocuencia del silen­cio la única expresión del asombro que sobre- coje á los circunstantes; mas, cuando el que va á caer en la tumba es un hombre por mil títulos benemérito, de ningún modo está bien que toda lengua calle y que no haya quien le diga á la sociedad: Medita en lo que pierdes estudia lo que se te enseña!
Voces más autorizadas que la mía han reso­nado ya, felizmente, en el ámbito de este ce­menterio. Así lo requería la solemnidad de la presente lúgubre ceremonia. Pero, confesando la escasez de mis aptitudes, pediré también á mi corazón los dolientes rasgos que el pesar le su­giera, ya que de grandes pinceladas no es ca­paz mi mente, débil de suyo, y eclipsada, en este deplorable caso, por las sombras de la conster­nación.
j Oh leal y noble amigo mío ! ¿ Cómo no he de rendir el público tributo de mi pena, á tí, que nunca dejaste de contribuir á mis due­los con tus lágrimas,? Verdad es que, para los tuyos, cooperaba siempre con las mías; pero es­ta misma fúnebre reciprocidad de conmiseración y afecto nos enlazó de tal modo para el dolor, que nos comprometimos, al hn, á continuar de­plorando el uno las calamidades que enlutasen el hogar del otro, hasta que el sobreviviente en­tre los dos escribiese en página de duelo el nom­bre del primero de nosotros que del mundo se ausentase.
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Para mí estaba reservada la angustia! Aquí vengo á cumplir el triste compromiso, de pié jun­to á tu cadáver y puestos los ojos del alma en las tenebrosas regiones de la eternidad !O h! cómo ío temí, cuando, después de ha­berles pedido vanamente la perdida salud á las be­nignas auras de tu nativo valle, emigraste á no­civo clima, imaginándote que él te sería más propicio! Y cómo lo volví á temer, con inquie­tud mayor, el día en que, desengañado, regresas­te, á buscar en tu mismo país lo que aun el otro te negaba!Consejo fué de la Ciencia el que hicieses la última tentativa, respirando, en largo viaje, las sa­ludables brisas de la mar. No lo aceptaste tú; porque te pareció preferible á esa dilatada pere­grinación, en solicitud de la salud terrena, el vol­ver aceleradamente á tu suelo, en demanda de la espiritual, y tener el consuelo de morir en el se­no de tu amada familia.—De tus labios lo oí; co­mo tuyo lo consigno.Católico ilustrado y piadoso, á todo antepo­nías el gran asunto de la salvación, y kes testigo esta tu ciudad de Cuenca de la compunción y se­renidad ejemplares con que has cumplido tus su­premos deberes, hasta obtener la envidiable muer­te del justo, presagio infalible de la ventura ce­lestial.¡Dichoso tú, por la ganancia que haces! Des­graciados los que te perdemos!Fuiste tan noble y caballeroso, tan conse­cuente y delicado en el trato social, tan afectuoso y fiel para con los que tuvieron la honra de ser tus amigos, tan decente, hasta con los extraños, que pocos serán los que no te recuerden como ti­po de hidalguía, y no echen de menos al culto y
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amable personaje, que se hacía estimar de todos, por la amenidad de su conversación, la finura de sus modales y aun la varonil gallardía de su apos­
tura. Distinguido, á par de los primeros ciudada­nos de la República, por tu notable talento y bri­llante instrucción, debiste ocupar, y ocupaste real­mente, posición aventajada, entre los llamados á 
servir las más altas magistraturas.Gobierno de una provincia, Presidencia de una Corte de justicia, Ministerio de Estado, Ma­gisterio docente en una Corporación Universita­ria, han sido, fuera de varios otros, los destinos en que has dado á conocer tu alta competencia, no sin suavizar la severa rectitud del magistrado ó del profesor, con la genial delicadeza del caba­llero; porque sabías que bien puede el funcionario ser inflexible, sin que el hombre deje de ser ur­bano.Los recios vaivenes de nuestra veleidosa política desencadenaron con frecuencia la tem­pestad en torno tuyo; pero nunca fuiste el ju­guete de encontrados vientos, porque, puesta la mira en el progreso constitucional de la pa­tria, te mantuviste firme, en medio de los más rudos embates. Aborrecido por la demagogia, ultrajado por la autocracia, huiste de entram­bos monstruos, convencido de que el uno ma­ta la libertad, porque la prostituye, y el otro, porque la suprime.

Adversario tenaz de estos dos calamitosos extremos, te diste, por muchos años, á las ge­nerosas lides de la prensa, no sólo en esta tu provincia del Azuay, sino en otras del Ecuador, luciendo la juiciosa moderación de tus principios, la lógica de tus discursos y la co-
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rrección y brillo de tu escogida frase. El pa­triotismo y la instrucción, dotes que en ti se hermanaban, te hicieron ilustre ciudadano y es­critor sobresaliente. Por lo primero, te agra­decerá la Nación; por lo segundo, las Letras. Brillante testimonio de tu aprovechamiento en el cultivo de ellas, te dieron, la Real Acade­mia Española, nombrándote su socio correspon­diente, y el Ateneo de Lima, confiriéndote el diploma de Miembro suyo.Cuando el sucesor que la Academia Ecua­toriana te designe, haga el elogio oficial de tus méritos literarios, trazará él, con mayor acier­to, el cuadro que yo no hago sino bosquejar. Ni el tiempo, ni las circunstancias, ni la aflic­ción de que me siento dominado, ante estos restos tuyos, que presto no volveré á ver, me permiten ensalzarte como lo mereciste. Mani­festaré sólo que en mi poder dejas interesan­tes apuntamientos, relativos á la pureza y lus­tre del habla castellana, apuntamientos cuya copia remitiré á esa Academia nuestra, según encargo tuyo, reservándome, ya que, de mí de­pende, el precioso derecho de poseer el au­tógrafo.Ni en el comercio con las Musas se te pudo tener por extranjero. Yo he leído varias de tus bellas poesías, sobre asuntos serios y sentimentales. Yo me he solazado, especialmen­te, con tus agudas ocurrencias epigramáticas, re­conociéndote maestro en el nada fácil arte de dar por pasto á la risa ciertas humanas ridi­culeces, dignas de tan temible castigo..........Has cumplido, pues, satisfactoriamente tus deberes en el mundo.De duelo queda la Patria, que ha perdi­do en ti un republicano ejemplar, un juriscon-
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sulto notable, un magistrado digno, un profe­
sor docto, un literato insigne.Ha perdido más aún; porque á todos tus merecimientos sobrepuja el del padre modelo, que, con la esmerada educación de hijos que le heredaron índole y aptitudes, ha hecho á la sociedad un servicio incomparable, que será eficaz estímulo para muchos de sus conciuda­
danos.Honra son ya de tu noble apellido, los mayores entre aquellos; y si el intempestivo viaje á la eternidad, cuando aún parecía so­brarte vida, no te permitió ver á tus dos pos­treros huérfanos en la alta posición social á que son acreedores, no les faltará, por ello, va­limiento y protección; pues el dulce título de padre pasa en feliz herencia á los hijos de ma­yor edad, en una familia como la tuya.Misterio encierra para mí tu inesperada muerte! ¿Cediste, por ventura, al amante re­clamo de aquel hijo que tenías en la mansión eterna? ¿Te rendiste, acaso, al tierno llamamien­to de tu idolatrada esposa, recibida hace poco entre los habitantes del cielo? Así debió de ser, porque ella y tú habíais llenado ya en el siglo la misión que os encomendara Dios, y bien po­díais emigrar de esta región de miserias y de duelo:—

Palomas pasajeras,Entre las frondas de verjel extraño, Labraron el de amor hermoso nido;
Pero, al crecer la prole, las viajeras, Como la viesen ya volar sin daño, Peregrinas al fin, ambas se han ido.

¡Envidiable es el consecutivo viaje de dos almas que se amaron ! Señal inequívoca, sin du-
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da, de que siguen ligadas ante Dios, con el la­zo de afecto y ternura con que El mismo las atara en el tiempo.j Seas eternamente feliz, llorado amigo mío! La Iglesia ha orado por ti, elevando la más pia­dosa de las plegarias: Cum ceter-num, quia plus est. De nada más necesitas, cier­tamente; pero también este lugar de transito­rio hospedaje, que llamamos Patria, este extra­ño verjel, donde anidan de paso las palomas peregrinas, debe, si hay reconocimiento por el bien, decir solemnemente á la Historia: lectis reputeturmeis, quoni fu it.j Sálvete, pues, la Clemencia en el cielo; co­rónete la Justicia en la tierra!

V
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NECROLOGIA.

A LA SOMBRA
DEL ESCLARECIDO ABOGADO 

V ESCRITOR PÚBLICO, SOR. DoR. DoN

JOSE RAFAEL ARIZAGA.
Quó mih qiióraptus e ma ho77io U7ia7iimis, 

Jl077l0 SeC U T lduT T t C07 '  771671771?
(S. B e r .)

^A S  lágrimas suceden á las lágrimas y los 
pesares á los pesares. Todo es duelos y tribu­laciones en esta provincia. Apenas desaparece una persona notable, cuando pasa otra en seguida á los fastos de la necrología, dejando en el corazón de amigos y deudos, heridas que se conservan siempre dolorosas é incurables, vivas y abiertas.Ayer llorámos sobre las cenizas de la reco­mendable matrona, Sra. Doña Isabel Machuca, y hoy hacemos lo propio sobre los restos mor­tales de su digno esposo, el Señor Doctor Don José Rafael Arízaga, cuyo fallecimiento ha con­movido mil simpatías y causado un duelo profun­do en toda la población. ¿ Quién no cubre su se­pulcro con las flores del sentimiento? ¿Quién no ve con dolor el vacío melancólico que ha dejado en el foro, en las letras, en la amistad, en el hogar desierto, en la familia dispersa? Ha so­plado el viento de la muerte, y no han quedado 
más que ruinas y conmemoraciones aflictivas.
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Por títulos altamente honrosos, bien merecía el Dor. Amaga contar largos y prósperos años en su existencia; pero Dios, ese ser incompren­sible, que ha formado su pabellón de las ,ha dispuesto otra cosa. Acatamos su soberana vo­luntad, y callamos en presencia de su sabiduría; pero no por eso dejamos de sentir las dolorosas emociones que trae consigo una pérdida de tan difícil reparación.La muerte, que nada perdona, la muerte, que emponzoña toda dulzura, ha descargado su gua­daña sobre un hombre de notorios merecimientos personales, sobre un amigo sincero que nos honró con sus finas atenciones, y nos amó hasta morir, j Ah! ¡qué consideraciones para el alma, y qué torturas para el corazón! En las horas sombrías de la desgracia; en esas horas de luto y desola­ción, en que todo nos habla de la instabilidad de las cosas humanas, hay ciertamente mucho que recordar y mucho que sentir. Con el dolor que corresponde al grave infortunio que nos ha so­brevenido, consagramos á la memoria del deplora­do difunto este ligero rasgo necrológico, y colo­camos sobre la losa de su sepulcro la ofrenda de nuestras lágrimas y pesares, deseando que la pos­teridad, justa y desapasionada en sus apreciacio­nes, lo glorifique en adelante, é inscriba su nom­bre en el catálogo de las más distinguidas ilus­traciones de la provincia del Azuay.Sean, entre tanto, la tierra para sus despojos, el corazón de todos sus compatriotas para su amor y sus recuerdos, y Dios para su alma inmortal.
Tomás Rendan,
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'O N A I ,
“ EL CENSOR”

(E d ito ria l, N oviem bre 3 0 .)

DUELO NACIONAL.

notable existencia se ha hundido en
la tumba!Las Ciencias y las Letras Nacionales, la Academia, el Foro, la Prensa, la alta Magis­tratura Judicial, la República, en fin, se hallan de profundo y riguroso duelo: uno de sus más conspicuos alumnos, uno de sus más notables miembros, uno de sus más ilustres hijos ha dejado de existir..............

E l  S o r . D o r . D on J osé R a f a e l  A r íz a g a .Hombre inmaculado, ha descendido al se­pulcro, rendido, antes que por el peso de los años, por el intenso dolor de una viudez que le arrebató la mitad de su existencia; pero ha bajado á él, como bajan los justos, iluminado por la aureola de preclaras virtudes y dejan­do sobre la tierra una estela de luminosos res­plandores.Si esto fuera morir, sería entonces vana la palabra Inmortalidad, templo levantado por la mano del Eterno para mansión perdurable
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“ EL TELEGRAMA.”
(R e m itid o , N oviem bre 2 9 .)

D U E L O .

W o  es sólo para la familia, para la pro­
vincia del Azuay, sino para la Nación entera el que ha sobrevenido, por el fallecimiento del Sor. Dor. Don José Rafael Arízaga, quien dejó de existir el 21 de los corrientes, después de larga y dolorosa enfermedad, contraída, más que por causas físicas, por sufrimientos morales, ocasionados por la inesperada muerte de su vir­tuosa y estimabilísima esposa Doña Isabel Ma­chuca, ocurrida el 13 de agosto de 1888.Cumplió en el hogar los deberes de espo­
so y padre cristiano; sus hijos, que han sabido conquistarse el aprecio de la sociedad en gene­ral, manifiestan mejor que mis palabras que todo lo que son lo deben á los que les dieron el ser. Los amigos del Dor. Arízaga, en cuyo numero tuve el honor de contarme desde hace más de treinta años, podemos dar testimonio de la no­bleza de sus sentimientos, de la lealtad de su corazón, de la suavidad y dulzura de su carác­ter, de la cultura y elegancia de sus maneras.En el orden político, sirvió á su patria desde muy joven, en diferentes destinos, no de los más elevados; pero reconocidos su talento, ilustración y probidad en el ejercicio de su pro-
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fesión de abogado, ha desempeñado con envi­diable crédito y en varias ocasiones la magis­tratura judicial, como Ministro de la Corte Su­perior del Azuay. Impulsado por sus ideas re­publicanas, y estimulado por sus íntimos ami­gos, consagró su pluma á la defensa de los de­rechos legítimos y de la justa libertad del pue­blo, combatiendo por la imprenta los avances de la demagogia, los atropellos y ultrajes irro­gados por el militarismo, y los abusos y extra­víos del Poder. En este sentido padeció, con entereza, persecuciones por la justicia.Conocido por sus escritos de sobresaliente mérito literario, fue nombrado miembro de la Academia Ecuatoriana de la Lengua, Corres­pondiente de la Real Española, de manera que este ilustre Cuerpo deplora también la pérdida del Dor. Arízaga, como la deploran las letras patrias.Con estos antecedentes fué nombrado Mi­nistro de Hacienda por el Presidente Sor. Bo- rrero, Gobierno al cual derribaron la traición y la fuerza, que pusieron á la República bajo la dictadura de un soldado sin honrosos preceden­tes, sin recomendación alguna y de bronca in­teligencia. La revolución del 8 de setiembre, ó más bien dicho, la perfidia de los que figura­ron en ella, hizo desaparecer las lisonjeras es­peranzas que alimentaba el Dor. Arízaga acer­ca del porvenir de su patria, y cayó en una especie de desaliento, al ver que la iniquidad reinaba, que los ecuatorianos se dividían en per­seguidores ó instrumentos de persecución y per­seguidos, sin tener presente que “las terribles palabras del festín de Baltasar, se hallan siem­pre ocultas bajo las cortinas de púrpura que en­galanan la mansión de la perversidad, y que el
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día menos pensado bate sus tempestuosas alas la Justicia divina, y la fúlgida techumbre délos 
palacios en que se asila el crimen viene á tie­rra, desmoronada, á ponerse á nivel del pavi­mento de las humildes cabañas.” Así sucedió en 
efecto, y el io de enero y el 9 de julio de 1883 son fechas que señalan la restauración del 
decoro, de la dignidad y la justicia nacional.Casi contra su voluntad, después de las mencionadas fechas, se encargó el Dor. Arízaga de la Gobernación de la provincia de El Oro. 
La Constituyente de 83 le eligió Ministro de la Corte Superior del Aztiay; puesto que lo ocupó hasta la luctuctea fecha de su finamiento. Pen­saba, con razón; que la verdadera constitución liberal está en los Códigos Civil y Criminal, y que los Juzgados y Tribunales defienden la li­bertad, la justicia y los derechos de los ciuda­danos, con más eficacia que cualquier otro Po­der, por el tremendo instrumento de las leyes. Conocía también que el justo y el débil no te­men, cuando es perfecta la aplicación de aqué­llas, y que la justicia inexorable sostiene la li­bertad práctica, y es la* última aspiración de los asociados; así como la anarquía es el infier­no de los hombres, como se expresó un día el Libertador de Colombia.

Recomendaron, pues, al Dor. Arízaga su talento, la viveza de su imaginación, sus estu­dios, su erudición; pero más que todo, sus sen­timientos religiosos, porque su alma estuvo adornada de aquella virtud que santifica la inte­ligencia, que la hace útil en la tierra, y que es coronada en el Paraíso.
No dudo que el 21 de los corrientes ha­brá sido un día de abundantes misericordias pa­ra el Dor. Arízaga, y que esta consideración
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consolará á sus estimables hijos, á los miem­bros de su familia, en el pesar que lacera su co­razón, pesar del que participa, cordial y pro­fundamente, quien les dirige estas líneas de sin­cera condolencia.

(C ró n ica , Noviembre 3 0 .)

juA sociedad de la Capital está de duelo, por el fallecimiento del Sor. Don Manuel Tobar, acaecido el 28 del presente, como tuvimos la pena de anunciarlo en el n? de ayer, así como lo está la ciudad de Cuenca, por la muerte del Dor. Rafael Arízaga, fallecido el 21 del corriente.
La muerte del Dor. Arízaga es una verda­dera pérdida para la ciencia del Derecho y la Literatura patria. Jurisconsulto de nota, ha ter­minado su existencia sirviendo en el poder ju­dicial como Ministro de la Corte Superior del Azuay. Sus escritos, publicados en varios perió­dicos y folletos, honran la memoria del distingui­do Jurisconsulto.Supo conquistarse merecida reputación con sus conocimientos y probidad, en los largos años que ejerció la profesión de Abogado.El Dor. Arízaga, como hombre público, for­mó en el partido moderado, siempre en armonía con los principios de la escuela á que pertene­ció. Defendió la causa del pueblo, que nunca es­tá representada por el despotismo, ni por la de-
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mag°gia, y deja en Ia Academ¡a ecuíitoriíiníi en- 
lutado el disiento que ocupó dignumente.Deplorumos sinceramente Ia pérdidíi del Sr. Dr. Arízaga, á cuya familia y ciudad na.ta.1 acom- paña EL Telegrama en tanjusto duelo.

i

(QUITO.)
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“ LA PRENSA. ”
( E ditorial, Noviembre 3 0 . )

HN la capital del Azuay, tras larga cuanto pe­nosa enfermedad, ha descendido al sepulcro, el día 
21 del mes en curso, el Sr. Dr. Dn. J osé R a f a e l
A r íz a g a .Jurisconsulto distinguido, patricio notable, estadista esclarecido y honrado padre de fami­lia, al desaparecer del escenario de la vida, deja un vacío que difícilmente se podrá llenar.Toda su vida ha sido una perpetua consagra­ción al estudio, una continuada lucha por conse­guir la prosperidad de la patria, y un eterno velar por la educación del grupo que formaba el encan­to de su hogar.El foro le ha visto combatir, con honor y dignidad, por la causa del derecho y de la ley; la política le ha contado siempre en las filas de los defensores del orden y de las patrias libertades, y la socidad le consideró como á uno de sus miem­bros más importantes y distinguidos.Católico por convicción, liberal por princi­pios, jamás se le vió de parte del fanatismo, ni haciendo liga con los liberticidas en política: ama­ba el bien de la patria y odiaba los avances de la tiranía: fue liberal en el genuino sentido de la palabra y creyente á toda prueba.Como académico, como orador, como escri­tor, como hombre de estado, como ciudadano, como miembro de los Tribunales de justicia, nunca
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se le vió, olvidando su deber, desmayar en la jornada que, tranquilo y sereno, había emprendido.Proscrito y perseguido, prefirió vivir luchando 
por conseguir el sustento, antes que hacer alianza con los que, adueñados del Poder, traficaban con la dignidad de la patria y la miseria del pueblo.La pobreza fué su mayor timbre, no obstan­
te que, muchas ocasiones, desempeñó cargos im­portantes y elevados en la Administración políti­
ca de la República.Como una prueba de respeto y consideración á la memoria de tan esclarecido ciudadano, en­lutamos las columnas de nuestro semanario, pa­
ra el que no le faltaron un día, palabras de alien-- to y aplausos de corazón.Aún más: creemos un deber en nosotros ha­
cer esta lijera manifestación de sentimiento, ya que el Sr. Dr. A r íz a g a  fué el iniciador, y aun di­
remos, el fundador de la provincia del O r o ; ha­biendo sido, por esto, nombrado primer Goberna­dor de ella.

J. A. R.

(C ró n ica  de la m ism a f e c h a )

£¿N la capital del Azuay, ha fallecido el cono­cido jurisconsulto y notable estadista Dr. Dn. Jo­
sé Rafael Arízaga. Enviamos á los deudos del fi­nado nuestro más sentido pésame.

(M A C H A L A .)
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“ LA NACION, ”
(C rónica Noviem bre 29 )

DUELO N A C IO N A L.

i§ÜCABA de fallecer en Cuenca, su ciudad natal, el Dor. Don José Rafael Arízaga, uno de los ecuatorianos más ilustres de nuestra época, y de los pocos hombres que, tanto por su vida pública, como por su vida privada, son plenamente acreedores á la estimación y respeto de sus compatriotas.El Dor. Arízaga ocupó los más distingui­dos puestos en la Administración pública, y en ellos sirvió siempre al país, con inteligencia y propósitos levantados, y con acrisolada honra­dez. Durante la Administración Borrero, fué Mi­nistro de Estado, y todos sabemos con cuánto lucimiento desempeñó la importante cartera que le fué confiada.Recientemente, y con el objeto de dar al­gún alivio á sus dolencias físicas, vino el Dor. Arízaga á Guayaquil, permaneciendo por varios meses en este suelo; pero viendo sin duda que no eran suficientes el influjo del clima ni los cuidados profesionales y de su familia, de que se hallaba rodeado, para combatir eficazmente el mal que minaba su existencia, decidió vol­verse á Cuenca, y así lo efectuó, en compañía
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de su muy estimable hijo el Dor. Don Manuel Nicolás, teniendo siquiera, por lo tanto, el con­suelo de morir en el seno de la tierra que le vió nacer.A los distinguidos caballeros Doctores Ra­fael y Don Manuel Nicolás, ya nombrado, hijos del distinguido patriota por quien hoy está de duelo la República, presentamos la expresión de nuestra sincera condolencia.
( GUAY AQUIL.)
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“LOS ANDES."
(C rónica, Noviem bre 2 8 , )

DUELO EN CUENCA.

M  L saludar á nuestro amigo, el Señor Doc­tor Don Manuel N. Arízaga, que acaba de llegar de su ciudad natal, tenemos que cumplir con él y con toda su muy estimable familia, un penosísi­mo deber.El distinguido jurisconsulto, talentoso litera­to y liberal ciudadano Doctor Don José Rafael Arízaga, digno padre de nuestro amigo, ha falle­cido últimamente en Cuenca, sumiendo á la so­ciedad azuaya toda, en justo como triste, profun­do é irreparable duelo, al que nos asociamos.El vacío que el Doctor Arízaga deja en el seno de su familia y sus amigos, es de aquellos que no pueden llenarse nunca.Sin que nos sea posible extendernos más en la manifestación de nuestra condolencia, cedemos gustosos la palabra al eximio literato Doctor Don Tomás Rendón, quien con su maestra plu­ma ha sabido hacer un cumplidísimo elogio del notable muerto. *
(G U AYA QUIL.)

'  Inserta en seguida la necrología, <|ue corre en la página 24.
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“ EL ATALAYA.”
(C o labo rac ión , D iciem bre 1 9 . )

U N A  T U M B A  M A S.

¿SACABAMOS de recibir la infausta nueva 
del fallecimiento del Sr. Dr. Don José Rafael Arí- zaga, uno de los distinguidos jurisconsultos de la ciudad de Cuenca, cuna de tantos hombres ilustres, que van desapareciendo, cual sombras fantásticas, ante nuestra vista. De ocho lustros á esta parte, ¡cuántas amargas decepciones han lacerado el corazón de la Patria! Ahí, bajo la lo­sa fría, yace inerte la materia que sirvió de morada al espíritu de varones perínclitos, como los Cuevas, los Parras, los Malos, los Bravos, los Cortázares, los Jerves, los Solanos, los Are­valos. Sabios, jurisconsultos profundos, abnega­dos patriotas, políticos eminentes, legisladores, literatos galanos y hasta bienhechores discípulos de Galeno, ahí se están, con la antorcha de la civilización en la mano, enseñándonos, á travez 
de un mundo invisible, el sendero de la virtud y de las luces.

Hoy, un nuevo apóstol de la inteligencia ha abierto las puertas de la eternidad, y pasa á 
incorporarse á ese venerando gremio, después de haber cumplido su misión sobre la tierra, sir­viéndonos de guía en esta vida transitoria. El se aleja; pero nos da su cita para el misterioso va-
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lie de la justicia eterna, donde serán juzgadas las obras de los hombres. El no ha muerto; ha concluido sólo el viaje de la tierra; ha sacudido el polvo de la materia y ha volado feliz al pa­raíso de la vida. Allá, en la mansión de los án­geles, ha ido á unirse á su angelical mitad, que, ántes que él, se abrió paso á las regiones eter­nas. Allí lo aguardaba: ya están unidos en espi­ritual consorcio, y sus ósculos de eterna bienan­danza, respiran algo del calor divino; sumergidos en un piélago infinito, ahí están en inefable di­cha, entonando himnos de amor y gratidad al Dios de las bondades.Tan incomparable bien, no es, por cierto, pa­ra ser llorado. ¿Por qué lloramos? Lloramos por nosotros mismos: llora la Patria, porque ha per­dido una columna que la sostenga, un brazo que la defienda, un aliento que la conforte: llora el hi­jo, porque ya no siente sus caricias, ya no encuen­tra la luz que lo alumbraba, ya no oye la voz que le devolvía la calma, derramándole las dul­zuras del consuelo: llora el amigo, porque ya no tiene con quien comunicar los sinsabores de la vida, ni una mano cariñosa que le cierre las heridas de su angustiado corazón: llora el com­profesor, porque ve que ha quedado vacío el pues­to que constituía la gala y el honor de nuestro foro. Sí, todos lloramos porque nos falta álgo de lo que teníamos; pero son las lágrimas que hu­medecen el alma, quemada por el dolor.Lloremos, pues........... Vamos...........Rinda­mos el último tributo sobre su tumba. Hinqué­monos de rodillas para elevar una plegaria al Dios de las alturas.

( P 0 R T 0 V I E J 0 .)
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UEL INDEPENDIENTE. 1 1

(C ró n ic a , D iciem bre 7 . )

E l  mes de noviembre ha sido aciago; pues la República ha visto desaparecer á dos nota­bles ciudadanos, padres ambos, por fortuna, de 
renuevos que hacen su honra.

E l  S o r . D o r . D on J o sé  R a f a e l  A r íz a g a , nació en Cuenca, y no contaba aún ‘ sesenta y 
ocho años, cuando le arrebató la muerte. Aboga­do distinguido, ha desempeñado cargos judicia­les de importancia, habiendo sido el último el de Ministro Juez de la Corte Superior del Azuay. Literato conspicuo, mereció ser nombrado miem­bro de la Academia Ecuatoriana correspondien­te de la Real Española; su principal obra es la biografía del Dor. Don Antonio Borrero, es­
crita en 1875; pero están inéditos sus mejores trabajos. Se hallaba de Ministro de Hacienda, cuando estalló la revolución del 8 de setiem­bre, y íué Gobernador de la provincia del Oro en la época de la Restauración. La pérdida de su inmejorable esposa vino á agrabar sus en­fermedades; y hoy le lloran sus deudos, sus amigos y las letras nacionales.

( Q U I T O )
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"LAS NOVEDADES.”
(C arta  ecuatoriana, por J. L. Mera. )

JKc a b a  de morir en Cuenca el Dor. Don Rafael Arízaga. Hombre de claro talento, bue­na instrucción, abogado honradísimo y ciudada­no lleno de apreciables dotes, desempeñó ele­vados cargos públicos, entre ellos el de Minis­tro de Estado, en el Gobierno del Dor. Borrero, y el de Ministro Juez de la Corte Superior del Azuay. Los conocimientos literarios le abrie­ron las puertas de la Academia Ecuatoriana, co­rrespondiente de la Real Española. La sociedad ecuatoriana hace una pérdida muy sensible.

(N U EV A  Y O R K .)
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“ EL GLOBO.”
(C ró n ic a , N oviem bre 3 0 . )

X, A ciudad de Cuenca, cuna de tantos va­rones eminentes, acaba de sufrir una terrible 
pérdida con la sensible muerte del respetable jurisconsulto y elegante escritor Dor. Don José 
Rafael Arízaga.De la ilustre pléyade de los Malo, Cueva, Borrero, González Suárez, Cordero, Vázquez, y otros más, el Doctor Arízaga honró la Magis­tratura, el Foro, la Cátedra y las Letras Cas­
tellanas.A su distinguido hijo y apreciable caballero, Dor. Don Manuel Nicolás Arízaga, enviamos nuestro sincero pésame, por la nueva y terrible desgracia que le agobia.En el deseo de hacer el mejor elogio del fina­
do, cedemos la palabra al Dor. Luis Cordero. *

(G U A Y A Q U IL .)

* ^ continuación reproduce E l  Globo el discurso del Dor. Cordero, in* serto en la página 18,
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44DIARIO DS AVISOS.”
(R em itid o , Noviem bre 29 )

El SOR. DOR. DON JOSE RAFAEL ARIZAGA,
'G-UENCA no enjuga aún las lágrimas que le arrancó el prematuro fallecimiento de Doña Isabel Machuca, Señora que tanto honró el es­trado de las matronas azuayas, por las exce­lentes dotes con que la favoreció Dios; y ya •tiene que llorar también al esposo de la fina­da, el Sor. Dor. Don José Rafael Arízaga, que así tan pronto, llevado por el amor y los do­lores, ha ido en busca de su amada, tomando• la vía del sepulcro.. . .Ya están juntos otra vez los amantes esposos• en el seno de Dios. Para ellos se acabaronlas amarguras del valle . . .Pero, ¿y qué queda para los que les so- .brevivimos; para su huérfana familia; para los que alcanzámos á conocer y estimar las al­tas prendas que adornaron al ilustre muerto; para los que, aun prescindiendo de la amistad, .purísimo amor del alma, no vemos sólo al amigo, sino también al ciudadano esclarecido, al esposo ejemplar, al padre modelo y más aun al magistrado intachable, al hombre que personifica en el mundo las virtudes del Cielo?Todo esto fué el Señor Dor. Arízaga. Oué nos queda de él? Decepción en el alma, triste con­vencimiento del destino infeliz del género humano.Pero no: la Justicia Divina tomaá los hombres buenos, los corona en premio de sus virtudes
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y se los lleva al Cielo. Nosotros los peque- ñuelos, estimulados por el dichoso término de los espíritus superiores, de los corazones nobles, debemos seguir su ejemplo en la tierra, bendecir á Dios y convencernos de que lo que dispone el Árbitro Supremo de los destinos humanos, es siempre lo justo, lo bueno.El hombre no es infeliz. Hijo de Dios, he­redero del cielo, vale más que los tesoros de la tierra, que las perlas del mar y que los soles 
que alumbran el inmenso espacio.Cierto que llora, pero es porque ama. Y en 
esto está su valía, porque sólo es del hombre amar y llorar.. . .

La centenaria palma se alza en la montaña, ,1a flor, perla de la tierra, crece en todas par­tes, el agua corre por la pendiente de ameno valle ó de brusca roca, los astros brillan, el universo mundo existe; pero ni la palma, ni la flor, ni el agua, ni los astros, ni el mundo, sa­ben que nacen, que brillan, que existen___ Lo
de saber que se vive, que se ama, es sólo pre­rrogativa del hombre. Y saber que se vive, sen­tir que se ama, y que en vivir y amar está la suprema dicha, esta es la noble suerte del gé­nero humano.

Si, no obstante, el corazón pone lágrimas en los ojos, en estos momentos solemnes, llore­mos; pero lloremos con resignación.
Esto último es lo que yo hago ahora, y lo de­seo para consuelo propio y el de la respe­table familia que ha dejado el grande hombre de que me ocupo, y á la que le tengo dado to­do mi cariño y mi más cumplida estimación.

L . AI. Ja va m i ilo.
(G U A Y A Q U IL .)
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44EL PERU ILUSTRADO.” i

(C ron ica, Diciem bre 21 .)

S I E M P R E V I V A S .
3EL Doctor Don José Rafael Arízaga, notable escritor ecuatoriano, colaborador nuestro y padre del Dor. Don Manuel N. Arízaga, también nues­tro colaborador y amigo, ha muerto en Cuenca el 21 del pasado mes, á la edad de 64 años. Las letras, la patria y el hogar pierden un ilustrado adalid, un ciudadano íntegro y un padre amo­roso. El duelo de su respetable familia es tam­bién nuestro y nos proponemos rendir á su me­moria el homenaje debido.

(C on fecha 15 de Febrero de 1890, trae El Perú Ilustrado el retrato del Dor. Arízaga, con su autógrafo, y entre las noticias e ip licativas de los graba­
dos, el artículo que va á continuación .)

J osé R a f a e l  A r íza g a  uno de los más dis­tinguidos escritores de la vecina República del Ecuador, y notable hombre público, nació en Cuenca, capital de la provincia del Azuay, el 27 de Octubre de 1825.Hizo sus primeros estudios en el Colegio Se­minario de aquella ciudad, y concluidos con lu­cimiento los cursos de Filosofía, pasó á Quito, Capital de la República, donde estudió Juris­prudencia en la Universidad central, hasta op-
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tar e! grado de doctor en 1846.I )e regreso á su país natal, se dedicó con éxito notable á las áridas labores del foro, y muy luego á las de la prensa, el profesorado y la magistratura. Como abogado le distinguie­ron la honradez intachable, la lógica del racio­cinio y el profundo conocimiento de la legis­lación patria, lo mismo quede las extranjeras. Co­mo orador forense, en particular, se ha labrado una envidiable reputación. Muchas causas céle­bres ventiladas en los Tribunales ecuatorianos 
en los últimos treinta años conservan honrosa­
mente el nombre del Dor. Arízaga: entre ellas, podemos citar, por lo ruidosa que fue, la que se suscitó para trasladar á sagrado los restos de la infortunada Dolores Veintemilla de Ga- 
lindo, que estaban abandonados tras los muros del cementerio de Cuenca: los esfuerzos del Dor. Arízaga, defensor de la poetisa suicida, obtuvie­
ron el triunfo más completo.En su carácter de escritor público, ha he­cho brillar siempre la moderación é indepen­
dencia de sus ¡deas políticas, como lo comprue­ban sus escritos en “ El Centinela,” “La Repú­blica,” “ El Constitucional,” “ El Porvenir,” “ El Progreso,” &, &. El primero de aquellos periódi­
cos, especialmente, marcó época en el periodis­mo ecuatoriano, por la valiente y razonada opo­sición al Gobierno del temible García More­
no, y aseguró la reputación política y literaria de sus redactores. Como consecuencia de tal con­ducta, soportó el Dor. Arízaga las iras del Po­der, repetidas veces, sin cejar ni ante las per­secuciones, ni ante las halagadoras promesas; y 
á fines de 1874 fue conducido preso á la Ca­pital, desde Guayaquil, en unión de los Seño­
res, Federico Proaño y Miguel Yalverde, por su
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participación en “ La Nueva Era,” única hoja que combatía la reelección de aquel Presidente. A poco, en Agosto ó de 1875, acaeció el ase­sinato de éste, y cuando sus herederos preten­dían continuar adueñados del Poder, contra la voluntad del pueblo, y cuando la anarquía ame­nazaba á la República con todos sus horrores, el Dor. Arízaga publicó la “Situación ,” hacien­do solemne llamamiento al patriotismo de todos los buenos ecuatorianos para conjurar la tempes­tad política, que estallaría infaliblemente si el pueblo no marchaba por el camino de la ley, guiado por las dolorosas lecciones del pasado, y terminando por insinuar la candidatura civil del Dor. Don Antonio Porrero, que ya se pro­nunciaba con insistencia en algunas provincias de la República; pero costó á su autor las iras del Ministro y como consecuencia la pri­sión de algunos días en el panóptico y luego en su propio domicilio, hasta que el pueblo quiteño echó por tierra los restos del antiguo sistema, el 2 de Octubre de aquel año.Amante de la ilustración de la juventud, el Dor. Arízaga ha dirigido frecuentemente alo-unas cátedras de los colegios del Azuay, siempre con la mayor contracción y gratuitamente. El fundó la de historia eclesiástica en el Seminario, don­de antes había dictado la de derecho práctico.Desde 1861, ha sido, varias veces, Minis­tro de la Corte Superior de su Distrito, y en todas ellas ha merecido el aplauso de la gen­te de luces y honradez. El Congreso de 1875 le nombró Vocal de la Corte Suprema. A po­co tuvo que renunciar tan honroso destino, pa­ra admitir el portafolio de Hacienda que le con­fió el Gobierno de Porrero, en cuya Adminis­tración. tuvo que asumir el ministerio general, por
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la separación de Secretario de lo Interior y Rela­
ciones Exteriores y por el viaje del de Guerra y Marina, á dirigir la campaña que terminó con las jornadas de Guaranda y Galte, en que triunfó la revolución acaudillada por el General Don Ig­
nacio de Veitemilla.Cuenca le eligió diputado á la Convención de 1883. También ha servido á su país en otros puestos públicos, entre ellos, el de Visitador Fis­cal y Gobernador de la Provincia del Oro, cu­ya constitución y organización definitiva se de­be á su tino y energía; y jamás ni sus ene­migos políticos se han atrevido á dudar de su rectitud é intachable probidad. Finalmente, el Se­ñor Flores, al formar su gabinete, ofreció al Doc­tor Arízaga la cartera de lo Interior y Relacio­nes Exteriores, que no aceptó.

Como hombre de letras fue uno de los más distinguidos del Ecuador, como llevamos dicho. Su ocupación favorita en los momentos que no se consagraba al servicio público, era el estu­dio, y sus joyas predilectas fueron siempre los buenos libros; así que llegó á formar la más selecta y abundante biblioteca particular de su país, la cual es la única herencia material que deja á sus hijos: prefirió siempre una inmacula- lada pobreza á los honores y fortuna que mu­chos hacen producir á los destinos públicos y á la corrupción profesional.
El Dor. Arízaga murió el 21 de Noviembre de 1889.

(L IM A  )
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' ‘LA RACION.”
( CróDÍca, M ano 7 de 1890.)

EL PERU IL U ST R A D O .
ÍJON muy buenos grabados y material li­terario ameno como de costumbre, han llega­do á nuestra mesa de redacción los dos últimos números de este apreciabilísimo colega limeño.El retrato del Dor. José Rafael Arízaga nues­tro ilustre compatriota, cuya muerte aun llora­mos, engalana uno de los números citados.Es esta una prueba más de confraternidad americana que da E l Peni Ilustrado y que agradecemos debidamente.

^(G U A Y A Q U IL.)
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“ EL GLOBO."
(Crónica, Marzo i de 1890.)

H EM O S recibido los números 145 y 146 deE l  Perú Ilustrado, amena é interesante publi­cación, que como es sabido, editan los señores Peter Bacigalupi & C?, en la capital de la veci­
na república del Perú.En la portada del primero de los ejempla­res aludidos, encontramos el retrato y autógra­fo del Doctor José Rafael Arízaga, ilustrado com­patriota nuestro que se distinguió en el foro, en la prensa y en la política de nuestra república, 
mereciendo ser considerado en el número de las notabilidades que ha producido el Azuay, en cu­ya capital nació el Doctor Arízaga á mediados 
de la tercera década del siglo y falleció el año pasado.

(G U A Y A Q U IL .)
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P E S A M E .

Señor Doctor Don Rafael M. Arízaga.

Cuenca.
Amigo mío muy querido:

“ ¡Dios te consuele!” son las únicas pala­bras que debo escribirte en estos días en que tu pena es tan profunda, que sólo puede ser alivia­da por la fe y la esperanza.Cuando en poco más de un año, primero tu buena madre y después tu respetable padre han sido llamados al seno del Señor, cuando no desenlutado todavía el hogar, vuelvé á enlutar­se otra vez, cuando así ya solos ustedes los huérfanos en la casa desierta buscan la recon­centración del afecto desolado para llorar una dicha dos veces muerta ¿ me he de atrever yo á consolarte, yo el amigo afligido que deplora la muerte de tus padres y el dolor de ustedes? Que Dios te consuele!Aprende la ciencia del consuelo, como la aprendió tu padre y mi respetado amigo, después de la muerte de tu señora madre. Sobrepuesto al dolor que le roía el corazón, sabiendo que con­versaba con la ausente cada vez que conversaba con Dios, ¿ no le veías reanimarse con la espe­ranza, no le encontraste más tierno cuando, des-
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pues de la plegaria á Dios, llegaba fortificado al hogar para consolarte, él mismo que no podía ser consolado sino en el místico diálogo de la 
oración ?

Tantas lecciones de honradez y de ciencia dió á ustedes en su noble vida!: la dignidad cris­tiana, el estudio sabiamente dirigido quién po­día enseñarles como él, modelo de caballerosidad 
é ilustrado maestro? Con justicia creía honrada su vejez cuando con palabras que esa su ejem­plar dignidad de padre no podía dejar oir de us­tedes, pero que se dirigían al amigo de sus hi­jos, me decía, afligido con la serena aflicción del justo, una de las últimas tardes que paseaba con él. “ Pobres hijos míos, pronto me verán irme; pe­ro, gracias á Dios, tienen el patrimonio de la fe, 
la intercesión de su madre y las bendiciones con que cada día les bendigo, agradecido á su amor y al respeto de hijos y á la tierna solicitud con que consuelan mis últimos días. No moriría tran­quilo, amigo mío, si no me consolara la idea de que media vida han pasado en el hogar cristiano: 
la otra mitad es de ellos en el hogar que Dios les ha dado. Ya después de la pena que me tie­ne postrado y que no acierta á consolar á mis hi­
jos, yo no pido al Señor sino que me recoja en su misericordia: ya empieza á emigrar al cielo la familia. ”

Me parecían estas palabras brote de la aflic­ción y no la expresión de un presentimiento, que 
tenazmente volvió á revelarme cuando, al abrir­me los brazos al despedirme de él hace un año, me dijo:— “ áDios, amigo mío, hasta que nos veamos en el cielo. ”

Sólo la muerte de mi amigo podía eximir­me del secreto de esa dolorosa confidencia. Te la hago, pues, como el mayor consuelo que pue-
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do darte, porque en ella hay la última bendición de tu padre, la gratitud de su corazón para sus hijos, una postrera lección—la de la esperanza en Dios.Dichosos los hijos que á sus padres endeu­dan de amor y reconocimiento: dichosos los que para el trabajoso gobierno de la vida tienen, co­mo ustedes, enseñanza en la memoria de sus pa­dres y estímulo para continuar las lecciones que dejaron honrando á la familia y á la sociedad, como honraron tus padres.Aun después de muertos nuestros padres, subsiste el mandato que nos dió el Señor, de que los honremos. Llora, pero honra á tu padre, imitando los dignos ejemplos que te dió como pa­dre cristiano, como literato, como jurisconsul­to, ejemplos que no olvidaremos sus amigos y que harán que el nombre del ilustre finado se re­pita entre nosotros con afectuoso respeto.Dios te consuele, mi querido amigo !
H onorato  V ázquez .

Quito, Diciembre de
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COMUNICACIONES.
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República del Ecuador.
Presidencia de la Corte Superior de la pro­vincia del Azuay.—Cuenca, 23 de noviembre de 

1889.Al H. Sor. Ministro de Estado en el Des­
pacho de Justicia.Señor:—Cumplo el penoso deber de comu­nicar á US. H., y por tan digno órgano, á S. E. el Encargado del Poder Ejucutivo, el sensible fa­
llecimiento del digno jurisconsulto Sr. Dr. D. Jo­sé Rafael Arízaga, Presidente de la Corte Supe­rior de este Distrito. Profundo y general es el duelo que ha manifestado la sociedad que vió na­cer al recordado Sr. Dr. Arízaga; y como son in­dudables los importantísimos servicios que prestó á la República, en todos los ramos de la adminis­
tración, con laboriosidad incansable, clara inteli­gencia y probidad acrisolada, justamente se pue­de calificar su muerte de pérdida nacional, y re­comendar su memoria á las oraciones y  gratitud de todos los ecuatorianos.

Dios guarde á US. H. #
Juan de Dios Corral.
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República del Ecuador.

Ministerio de Estado en el Despacho de Jus­ticia &.—Quito, diciembre 7 de 1889.Sor. Presidente de la Corte Superior de Cuenca.Con profundo pesar me he informado por el oficio de US. de 23 del pasado que el distinguido jurisconsulto Sr. Dr. L). José Rafael Arízaga, Presidente de esa Corte Superior falleció en esa ciudad el 21 del citado mes.Justo es el profundo y general duelo que ha manifestado por este acontecimiento la Sociedad Cuencana, á cuyos sentimientos, tengo la honra de manifestar á US., une los suyos el Gobierno.
Dios guarde á US.

E l i a s  L a x a .
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D irección  de la  A cadem ia
Ecuatoriana.

Sor. Dor. Don Rafael María Arízaga.
Quito, á 27 de noviembre de 1889.

Vivamente impresionada la Academia Ecua­toriana por la muerte del Dor. Don José Ra­fael Arízaga, dispuso en la sesión del 24 del mes actual, que por mi conducto, se demostrase á U. y á su digna familia el profundo senti­
miento que le ha causado la pérdida de tan es­
timable como distinguido miembro de la Corpo­ración.

Me apresuro, pues, á cumplir este piadoso 
encargo y me honro de participárselo, pidiendo á Dios que cuanto antes infunda en el contris­tado corazón de U. la conformidad que se ha menester para amortiguar toda desdicha.

Dios guarde á Ud.
P. Fermín
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V i o l e t a s
Para la corona de mi inolvidable amigo el 

Sor. Por. Don JOSÉ RAFAEL ARIZAGA.
I

¿O am e, D o lor , esa lira, 
d am e esa  lira, q u e m uda, 
dejó co lg a d a  el p oeta  
en el ciprés de la tum ba.

N o  los son id os q u e el aura 
con  ten u e so p lo  m od u la  
el so lo  v estig io  sean  
de su pasada dulzura.

O u ie r o  que d o lien tes  notas, 
á fuer d e lágrim as su ya s, 
v ierta  por el d u eñ o  ilustre  
q u e  no ha de pulsarla  nunca.
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ja ristes e n d e c h a s  p resta rm e  
sabrá  la se n c illa  m u sa  
d e las a n d in a s c a n c io n e s ,  
fu g a c e s  y  g e m e b u n d a s .

A c o ta d o  el v a te  p or  e lla  
d e in g e n io , g ra c ia  y  tern u ra , 
ca n tó , en  p o p u la r  estro fa ,
lo s  g o z o s  y  las a n g u stia s .

3Ü3Eas ¡ a y , q u e  d e  n e g r o s  tu le s  
v is te  la lira v iu d a !
¡ a y , q u e  tr o v a d o r  y  ca n to  
ca llan  en  la se p u ltu r a !

son  lo s  g e m id o s  só lo  
d e las b r isa s erra b u n d a s  
lo s  q u e  el s ile n c io  d e  en tr a m b o s  
en el c e m e n te r io  tu r b a n ...............

II.

¡ C a í s t e ,  m i n o b le  a m ig o , 
y  en v a n o  m is o jo s  b u sca n  
tu a m a d a  so m b ra , á lo  m e n o s , 
en tre  las d e s ie r ta s  t u m b a s !

Jun vano; p o r q u e  la n o c h e  
q u e  en  su lo b r e g u e z  te  o c u lta  
es  la n o c h e  d e  la m u e r te , 
q u e  h a sta  las so m b r a s  o fu sca .

J-an las e x c e ls a s  r e g io n e s  
d e la lu z  v iv e s , sin d u d a , 
con  las p ren d a s q u e , á e sp e ra r te , 
v o la r o n  á las a lturas;

iP e r o  h a y  o tras, q u e  llo ra n d o , 
tu caro  n o m b r e  p ro n u n c ia n , 
p a d r e  a d o r a d o !  te  llam an  
y  la re sp u esta  n o  escu ch a n ;

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r

—61—

CX  a m ig os h ay , cu y a  m en te, 
atribulada y  confusa, 
la etern idad  de tu ausencia  
quisiera poner en duda.

¡ C u á n t a  esp eran za  fen ece!  
cu án to  d esig n io  se frustra ! 
cu án to  esp len d or se disipa ! 
cu án to  se  acaba y  sep u lta !

¡ ( j u e  d u e lo  para esta  Patria, 
q u e aun con las tin ieb las lucha, 
ansian d o  por luz del cie lo , 
co m o  D id o  m o r ib u n d a !

T u  eras de eso s  p o co s hijos 
qu e, en  m ed io  de la penum bra, 
con  los afanes p resen tes, 
le labran honra futura.

^  te vas, cu an d o  en las cu m bres  
o rien ta les se  v islum b ran  
son rosad os arreboles, 
q u e el am an ecer anuncian...............

a rm on ioso  con c ierto  
q u e a zu a y o s  va tes preludian  
faltará una v o z  su ave, 
tím id a  y  dulce: la tuya.

E l  g u sto  q u e acendra y pule 
la patria literatura  
ya no tendrá la valiosa 
coop erac ión  d e tu p lum a,

2 \Fo contará el M agisterio  
que guard a la ley  au gu sta , 
con  lo recto  de tu fallo, 
lo d o cto  de tu con su lta .
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l i a  c ie n c ia  q u e  el b u en  g o b ie r n #  
d e la so c ie d a d  re g u la  
y  á p u e r to  fe liz  ia g u ía , 
p or en tre  e s c o llo s , se g u ra ,

C a r e c e r á  d e  tu a p o y o ,  
c u a n d o  o tra  b o rra sca  ruda  
p r o v o q u e n  d é sp o ta  in fa m e  
ó d e se n fre n a d a  turba.

j&ro reson ará  tu  a c e n to , 
d e fe n d ie n d o  en  la tr ib u n a  
las cr istia n a s  lib er ta d es ,
en  q u e  el p r o g r e so  se  funda;

S i  im p u g n a r á s  d e n o d a d o ,  
en  recia  lid , p ero  cu lta , 
lo s  p e r n ic io so s  erro res  
q u e  in san a  p ren sa  d ifu n d a .

X iu to , so le d a d , v a c ío ,  
d e se n g a ñ o  y  a m a rg u ra ,
¿ serán  d e sd e  h o y  en  el m u n d o  
la s so la s  re liq u ia s  t u y a s ? ...............

» o  !— C u a n d o  el rosal su c u m b e  
d e l h u ra cá n  á la furia, 
ca e  d e rr a m a n d o  flores, 
q u e  al m u e r to  a rb u sto  c ircu n d a n .

R a í s t e  tú , y  á la P atr ia  
d ejas, p ara  g lo r ia  su y a ,  
flo res  d e  v ir tu d  y  c ie n c ia , 
q u e  tu  s e p u lc r o  p er fu m a n .

iS ic o n g o ja d a , la M ad re, 
r e c ib e  tu o fre n d a  pura; 
p o r q u e  ea lú g u b r e , a u n q u e  h e r m o sa ,  
o fre n d a  q u e  ha d e  ser  ú l t im a ...............
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T o m a , D o lo r , esta  lira; 
m ás va le  q u e  inerte muda,, 
s ím b o lo  de d u e lo  sea  
para la cu en can a  m usa.

JoLun los v e s t ig io s  que guarda  
d e la pasada du lzu ra  
la n g u id ecen  y  se ex tin g u e n , 
cu an d o  mi m ano la pulsa.

C u b ie r ta  q u ed e por siem p re  
con  su s tocas de viuda, 
y  á nad ie los gra tos so n es  
co n c ed a  q u e m e rehúsa.

3?ero , si un huérfano v ien e  
á llorar su d e sv en tu ra , 
y  en tre  la stim ero s a y es , 
am ad o  n om b re pron uncia ,

© á s e la ,  D o lo r , al p u n to , 
y  en raud ales de ternura  
in u n d en  huérfano y  lira k 
esta s  m a n sio n es adustas.

j ^ u i z á  el rum or de un susp iro, 
a llá  en la fosa profunda, 
d em u estre  q u e am or de padre  
está  d isp ierto  en la tu m b a .............. !

Luis Cordero.
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SO B R E  LA T U M B A
DEI. DISTINGUIDO ABOGADO V BRILLANTE 

ESCRITOR PÚBLICO,

DOR. I)0 \  JOSE RAFAEL ARIZAOA,
M u l t i s  b o n is  f l e b i t i s  

N u l l i  flquám  m ih i..

x Horat.
¿ 0 UÉ cu a d ro  d e  d o lo r , q u é  ca m b io  h orr ib le  

E n lu ta  d e  im p r o v iso  m is p o te n c ia s?
¿ Q u é ru id o sa  ca íd a  
R e d o b la  las d o le n c ia s  
D e  mi a n g u st io sa  vida?
D u ra s so n , en  v erd a d , y  a b ru m a d o ra s
L as m a lh a d a d a s h oras
E n  q u e  llo r a m o s con  d o lo r  p ro fu n d o ,
V ie n d o  cu án  p r o n to  con  el t ie m p o  acab an  
L a s d u lz u r a s  y  h a la g o s  d e  e s te  m u n d o .

¿ C o n q u e  te  cu b re , b o n d a d o so  a m ig o ,
D e  la h u e sa  en  el an tro  p a v o r o so ,
L ó b r e g a  n o ch e , q u e  p or  s ie m p r e  dura?
¿C u án d o  las g ra c ia s  d e l ta le n to  h e r m o so ,
L a  d ig n id a d  en  to d o  y  la cu ltu ra ,
N i cu á n d o  la a m ista d  fina y  c o n s ta n te  
H allarán  o tro  ig u a l ó sem eja n te?
¡Q u é fu n esto  revés! ¡A y ! c u á n to , cu á n to  
S u m e r g e  á to d o s  en a ce rb o  llanto!
¿ Q u ién  no la m en ta , al ver  q u e  para  s ie m p r e  
E stá n  ¡ oh  caro  a m ig o ! en tu se p u lc r o  
M u stia s  y  d e sh o ja d a s  
L a s flores d e  tu s  d o te s  m a lo g ra d a s?
Y  para tá n to  d u e lo ,

Q u e  h ora  tras h ora  el co r a zó n  o p r im e ,
¿ D ó n d e  e l r e m ed io  está , d ó n d e  el co n su e lo ?  
P e n sa m ie n to s  so m b r ío s  
M e ca u sa n  tal tortu ra ,
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Q u e  nada dulcifica  
Mi cá liz  de am argura.
In q u ieto  y  p esaroso ,
T e  b u sco  y  llam o en mi d o lor veh em en te; 
Pero te llam o y  b u sco  inú tilm en te .
N a d ie  á los eco s tristes  
D e  m is a y es  contesta:
Y o  no sé  q u é es de ti, ni d ón d e e x is te s , 
M ientras su sp iro  en so led ad  funesta.
M as, d oq u iera  q u e estés ¡oh n ob le  am igo! 
V íctim a  infausta de la m u erte im pía,
S a b e q u e m u ertos m is h a lagos tod os, 
C o n tig o  ya cen  en la tu m b a fr ía ..............

Tontas Rondón
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F U N E S  U  E ,

EN LA SENTIDA MUERTE DEL SOR. POR. PON

JOSE RAFAEL ARIZAGA.
O t r a  vez, otra vez la muerte trae 

E l duelo al corazón, y trae el luto!
A y e r , la e sp o sa  q u e  sin  v id a  cae;
H o y , e l e s p o so — ni au n  el lla n to  e n ju to —  
P a g a  á la  tierra  e l p o str im e r  tr ib u to .

O h  d o lo r !  T o d a v ía , caro  a m ig o ,
E l e c o  m e la n c ó lic o  n o  esp ira  
D e  la v o z  a m o r o sa  q u e  c o n t ig o  
L lo ra ra  en  tu v iu d e z , y  y a  su sp ira
Y  sa lm o d ia  p or  t í ...............la m ism a  lira.

L a  m ism a  lira, s í! Y  el m ism o  lla n to  !
L o  d erra m é p or  e lla , p or  tu  e sp o sa ;
P o rq u e era b u e n a , y  la q u er ía  tánto:
R ie g u e  ta m b ié n  la fu n eraria  lo sa  
B ajo  la cu a l el c ó n y u g e  rep osa .

¿ P o r  q u é  tan p resto , d i, p or  q u é  tan p r es to  
A b a n d o n a s te  el v a lle  d e  la v id a ?
A u n  q u e d á b a n te  en  é l— si so lo  el p u e s to —  
L a  tern u ra  filia l, flor b e n d e c id a ,
Y  d e  a m ista d  la so m b ra  a p e tec id a .

E n  van o; q u e  d e l c ie lo  d e sc e n d ie r a  
U n a  v o z , r e c la m á n d o te  am orosa:
A lz a s te  á v er  á la a zu la d a  esfera ,
Y — v isió n  b o n a n c ib le  y  d e le ito sa —
A  un h ijo  c o n te m p la s te  y  á tu esp o sa .

L o s  se re s  tan a m a d o s ! ¡ A y !  lo s  v is te ,  
E s c u c h a s te  su tiern o  lla m a m ien to ,
Y  d e ja n d o  e s te  m u n d o  o sc u r o  y  tr iste ,
D o n d e  el d o lo r  y  el m al tien en  su a s ie n to ,
T e  la n za ste  á la lu z  d e l firm a m en to .
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B ien  hayas, tu, bien h ayas! Padre am ante, 
C iu d ad an o ejem plar, sin cero  am igo:
M ientras llora tu prole, agon izan te ,
M ientras lu to  la Patria trae co n sig o ,
D e la am istad  en nom bre, té b en d igo . .

B ien  h ayas, sí, b ien h a y a s! N o b le , activa,
T u v id a  fue el honor, y  fue el trabajo:
D io s  p rem ie tus v irtu d es allá  arriba;
Q u e y a  la F am a que tu nom bre atrajo, 
P rem iad o  ha tus ta len to s aquí abajo.

R en o m b rad o  del F oro  en los anales,
E n la C átedra luz, q u e irradió intensa:
D e  d u e lo  están  las letras nacion ales,
La S an ta  R e lig ió n  sin tu defensa,
Y  está  de d u e lo  tu blasón: la Prensa.

¿ Q u é  n os q u ed a  tras ti?  H uérfana gloria ,
E l e jem p lo  ad m irab le d e tu vida:
Q u ed a  un n o m b re ....u n a  h u esa ....u n a  m em oria;
Y  en el fondo de mi a lm a en tristecid a ,
U n  eco  de dolor: q u ed a  una herida.

Carlos Garbo
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LA SENDA DE LA VIDA.
A Manuel Nicolás y Kalael María Arízaga, en la muerte de su ilustre pa<lre.

— 0 U É  honda pena os acongoja? 
P or qué lloráis, mis amigos?
Q u é  b u scá is  a llá  á lo  le jo s?
¿ H a b é is  a ca so  p e rd id o  
A lg u n a  a d o ra d a  p ren d a ,
V u e s tr a s  e sp o sa s , un  h ijo ?
— U n a  e sp o sa , un h ijo  t ie n e n  
E n c a n to s  in d e fin id o s ,
P ero , si n o  es  m ás a m a b le ,
E s  c o m o  a q u e llo s , ¡ D io s  m ío !
E l ser q u e  n o s d io  la  v id a
Y  q u e  h á  un in s ta n te  p e rd im o s . 
F e lic e s  íb a m o s ju n to s:
D e l co r a zó n  en  lo  ín tim o  
N o s  p e n e tr a b a  e l d iscu r so  
Q u e  m e z c la d o  con  su sp ir o s ,
N o s  d ir ig ía  a n h e la n te ,
P or el d o lo r  c o n m o v id o .  
D e sc a n sa d , p a d re  a d o ra d o ,
N o s  co n tr is tá is , le  d ijim o s , 
S o s te n ié n d o le  a fa n o so s  
E l cu er p o  d e sfa lle c id o ;
C u a n d o , d e  en tr e  n u e str o s  b ra zo s  
D e sp r e n d ié n d o se , n o s dijo:
“ E sp e r a d m e  aq u í un in sta n te , 
J u n ta o s  á v u e s tr o s  h ijo s  
Q u e  atrás v ie n e n , y  co n  e llo s ,
D e  m i h o n r a d o  n o m b r e  d ig n o s , 
C r e y e n te s , s ie m p r e  c r e y e n te s ,  
S e g u id m e , y  p r e s to  re u n id o s  
A  v u estra  m ad re, fe lic e s  
S e r e m o s  a l lá ...............m is h i jo s .”
Y  lu e g o , c o m o  arrastrad o  
Por un im p u lso  d iv in o .
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A le jó se  y  con  p resteza ,
D esa p arecer  le v im o s! . . . .
A h !  y  en d ón d e le h a l la r e m o s ? . . . .  
Por p ied ad , p resto  d ec id n os!
— M itigad  vu estra  am argura,
L e en con traréis, él lo  ha d icho. 
Im ita d le . . . .S u s  v irtu d es,
Su p ied ad , su p atriotism o,
J o y a s  de su alm a, en la vu estra  
G uardad por siem p re so líc itos;
Y  seg u id  hasta en contrarle  
A  vu estra  m adre reunido;
Q u e la fosa com ú n  se halla  
A l final de este  cam in o ,
L a  etern id ad  detrás de ella
Y  m ás allá el paraíso.

Miguel Moreno.

—(»0—
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A MI P A D R E

.................s u l /interro letto
Agonizzante el genitor vid ' to
Tegersi g li occhi, e con pietoso aspetto
M irarm e c dire in snon languido: Addio!

( 7 / 0  F o s c o lo .

i
E u z  y  b la só n  d e  tu  fe liz  m orad a ,

Mi tiern a  m a d re , p o r  la m u e r te  h er id a ,
S in  d a rm e la p o stre ra  d e sp e d id a ,
F u e  á o tro  h o r iz o n te , a y e r , arreb atad a;

Y  c o n te m p lo  h o y , con  la razón  tu rb a d a
Y  el á n im a  c r u e lm e n te  e s tr e m e c id a ,
C uál vas p or  lo s  c o n fin e s  d e  la v id a  
R in d ie n d o  d e l se p u lc r o  la j o r n a d a ! ...............

D o b le  m a rtir io  d e  la  m ism a  su erte:
A y e r  m a ld ije  la fatal a u se n c ia ,
Y  h o y  c e g a r a  m il v e c e s  p o r  n o  v e r t e !

P e r o  n o ! .  . . .q u e  a u n q u e  e s té r il, e s  c o n s u e lo  
S u frir  d e  tu s  d o lo r e s  la v e h e m e n c ia
Y  sa tu rar  e l a lm a  e n  h o n d o  d u e lo ! ! !

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



II.

IT o  sorp ren d í en tus ojos so ñ o lien to s  
L a su p rem a  ex p res ió n  d e la ternura,
Y  cierta  luz in d efic ien te  y  pura
E n e llo s  m e h izo  leer tu s p en sa m ien to s.

E x ta s ia d o  en cristian os sen tim ien to s, 
S ó lo  b u scab as la etern al ventura ,
Y  las h e ce s  del cá liz  d e am argura  
A g o ta r o n  tus lab ios trem u len tos.

C ual d e un patriarca b íb lico , tu m uerte  
F u e  la m ejor d e tod as tus lecc io n es
Y  el p resag io  m ás grato  d e tu suerte.

F u e  el o caso  á q u e el ju sto  va an h elan te, 
D e es te  o scu ro  p la n eta  en  las reg ion es, 
Para su rg ir en etern al L ev a n te !

III
^IERNAS memorias del hogar lejano

Y  d e S a lem  lo s v iv id o s  fu lgores,
L lev a ro n  á tu lech o  de d o lo res
D e  la n o sta lg ia  el frenesí t ira n o , i . .

P ero triunfaste , al fin: el p o lv o  h u m ano  
R ep o sa  en el p an teón  d e tu s m ayores, 
D o n d e  la Patria  d ep o sita  flores
Y  te  p roclam a e g r e g io  ciu dadano;

Y  tu in m ortal esp íritu  en el C oro  
E m p íreo , un id o  al d e la d u lce  esp o sa , 
C eleb ra  las p eren n es b od as de oro,

Y  al ver cu m p lid a  la p rom esa  santa, 
B añ ad o  en luz d e au reo la  esp len d o ro sa , 
L a s a lab an zas d el E tern o  can ta!

C u en ca , 1889.
M . A r í s a g a .

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



i&Tru&TXJ w m *
X^.\ hora lleg ó : las b r isas d e  la ta rd e  

S u su rran  tr is te m e n te  en  e l c a m in o
Y  el so l, en el O c a so , a p en a s  a rd e .

¡A v á n z a , fa tig a d o  p ereg r in o ;
L a lu z se  e x t in g u e  d e l p o str e r o  d ía ,
Y  lle g a s  y a  al final d e  tu d e stin o !

¡A q u í d e tu p a sa d a  b izarría!
¡E x c e ls io r !  en la c im a  d el C a lv a r io  
T erm in a  d el p r o scr ito  la ard u a  vía .

¡A y ! q u e  en  e s te  d e s ie r to  so lita r io  
T e  h a  d e v o r a d o , c o m o  lo b o  h a m b r ien to ,  
D e l p esa r  el e sp e c tr o  sa n g u in a r io ! ...............

E n ju to  e l cu e r p o , el ro stro  m a c ile n to ,
L a m irad a  sin  lu z , y  y e r m o  tr iste  
L a e x c e ls a  fren te , a ltar d el p e n sa m ie n to .

L a p la n ta  h er id a , a p e n a s  y a  re s is te  
B ajo  la a b ru m a d o r a  p e sa d u m b r e  
D e l re cu er d o  crü e l, q u e  en  tu  a lm a  e x is te .

Y  co n  él a v a n z a n d o , á la v is lu m b r e ,
U n  ¡ay! en  ca d a  b reñ a  d e l ca m in o  
L a n z a s , g im ie n d o  p o r  to ca r  la cu m b re .

¡A v á n z a , fa tig a d o  p e re g r in o ;
T a m b ié n  tie n e  el d o lo r  su  ú lt im o  d ía , 
P or p ia d o so  d e c r e to  del d estin o !

L le g a s te , al fin! L a sú b ita  a le g r ía  
Q u e  ilu m in a  tu p á lid o  se m b la n te ,  
B ien  c laro  se  lo  d ic e  al a lm a  m ía.
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L leg a ste , sí; del p ostrim er in stan te  
E l ín tim o  su sp iro  d o lo ro so  
S e  esca p ó  de tu p ech o  agon izan te;

Y  de otra orilla  el v ien to  m isterioso ,
E n  su s alas llev ó lo , con fu n d id o
C on el tr iste  rum or de mi so llozo;

P u es m ien tras tú, de g loria  p ose íd o ,
L a g rave  cruz d e tu d o lor d ep o n es
Y  rec ib es e l p rem io  m erecido;

Y o , en  m ed io  d e  las rudas co n v u lsio n es, 
D e l m ás fiero pesar, an on ad ad o ,
R eco jo  tu s postreras ben d icion es;

E l tiern o  ad iós, en lágrim as a h ogad o , 
C on d o lo ro so  afán, en lo profundo  
G uard o del corazón  d esp ed azad o;

Y  al verm e so lo , en  la m itad  d el m u n d o, 
S in  norte, sin am paro, á la ven tu ra ,
E n  n egro  ab ism o de co n g o ja s  m e hundo.

iA n g e l de paz, d e am or y  de ternura, 
Q u e  el b en d ec id o  h ogar regó  d e flores
Y  en d u lzó  de tus p en as la am argura;

Mi m adre, la m ejor d e las m ejores, 
L uz d e  m is ojos, v ida de mi v ida,
El m ás h erm o so  am or de m is am ores;

D ejan d o  en mi a lm a p erd u rab le herida, 
C alandria  errante en el zarzal terreno, 
T e n d ió  el v u e lo  á la patria p rom etida .

S ó lo  tú m e q u ed ab as, tú, q u e llen o  
D e  so líc ito  am or, fu iste co n m ig o  
G u ía  y  so stén  y  d efen sor seren o;
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T ú , m i m a estro , m i m ejo r  a m ig o ,
M i e s t ím u lo  en  e l b ien , ed ifica n te ,
L u z  á m i d u d a , á m i o rfa n d ad  a b r ig o .

Y  h e m e  h o y  sin  tí, c o n fu so  y  d e lira n te , 
J u n to  al m ísero  p o lv o  q u e  á la h u e sa  
H a  d eja d o  tu  e sp ír itu  tr iu n fan te!

T u  n o m b r e  in v o c o  con  m o rta l tr is te za , 
T u  h e la d o  c u e r p o  e s tr e c h o  en tre  m is  b razo s, 
Y  r e c u e sto  en  m i p e c h o  tu ca b eza .

¡Q u ién  el p r o p io  ca lo r  y  v id a  e sc a so s  
E n  el su p r e m o  afán d e  la a m a rg u ra ,
M e d iera  tr a sm itir te  en  m is  ab razos!

¡A n h e lo  van o! la  in m o rta l v en tu ra  
D eja r  n o  p u e d e s , p o r  to rn ar  p r o sc r ito  
A  la e x is te n c ia  terren a l, o scu ra .

¡D e sc a n sa  en  p az! E l la stim e r o  g r ito  
D e l a g u d o  d o lo r  q u e  m e  a n o n a d a ,
N o  l le g u e  á la r e g ió n  d e  lo  in fin ito .

R e n d is te  d e  la  v id a  la jo rn a d a , 
C r e y e n te , r e s ig n a d o  y  v a lero so :
G o z a  y a , d e  Sí'on en  la m orada;

M ien tra s a q u í, bajo  e l d o se l g lo r io so  
D e l A r b o l in m o rta l d e l S a cr ific io ,
V e la r á  tu s  c e n iz a s , c a r iñ o so ,
E l g e n io  d e  la  tu m b a  d e  F a b r ic io .

R a f a e l  M a r í a
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PARA LA
de mi padre.

L 'na flor, otra flo r  ¡oh! cuántas flores
Cuajabas de r o d o ! ...........

V  entre ellas esta flo r  en cuyo cáliz 
Las lágrimas están que yo he vertido.

L. S.

^ E N ,  N u m en  del d o lor! S o n ó  la hora  
D e  pron u n ciar la eterna desped ida;
V en  y  co n m ig o  co m p a siv o  llora  
E l in m en so  d o lor  d e su partida.

A y e r  no m ás de lágrim as cu b ierto , 
P u lsa n d o  tu laúd lancé un g em id o ,
C u an d o  la m u erte  arreb atóm e y er to  
E l p ed a zo  d el a lm a m ás querido.

Y  otra v ez , otra v ez  d esesp era d o  
V u e lv o  á g em ir  al m ism o  són , ¡D io s  m ío!
Y  otra v ez  en mi p ech o  d esgarrad o  
V u e lv o  á enterrar o tro  cad áver fijo!

E s acaso  ilu s ió n ? . . . .¡T a l v ez  no es cierto 
Q u e m i ad orad o  padre y a  no e x i s t e ! . . . .  
A h !  d ec id m e, d ec id m e q u e no ha m uerto
Y  co n so la d  al corazón  m ás triste.

M as, q u é cu ad ro d e horror es el q u e veo  
E n tre  las n egras som b ras del o lv id o  ? 
P avorosa  v e r d a d ! en ti y a  creo:
E l se p u lc r o  está  a llí—  ¡D io s  lo ha q u erid o!

V en , N u m en  d el d o lo r! C op ioso  llan to  
P resta  á m is o jos, y  de etern o  lu to  
C u b re m is  días, q u e  al m a y or  q u eb ran to  
P a g o  d o lien te  el p ostr im er tributo.

J o s é  M a r í a
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.£ R afael §|aria I^rizaga,

en la muerte de su padre.

£ £ o RNA á la  v id a  tu  o lv id a d a  lira  
C ual si v o lv ie r a  la  r isu eñ a  au rora ,
M as a y !  la m u sa  d e l d o lo r  te  inspira:

Q u e  el g e n io  s ie m p r e  ca n ta  cu a n d o  llora , 
Y  el co r a zó n  es  cu er d a  p a lp ita n te ,
Si le  p u lsa  la p e n a  in sp ira d o ra .

C a n te m o s  sí! q u é  la  d e sg r a c ia  c a n te !
E s  el ca n to  la  sa n g r e  d e  la h er id a  
Q u e  b ro ta  u n g ie n d o  e l p e c h o  a g o n iz a n te .

¿ C ó m o  á la in m e n sa  p e n a  d ar sa lid a  
C u a n d o  se  v a n  lo s  n u e str o s , y  d e sn u d a ,
N o s  q u e d a  la  d o le n c ia  d e  la v id a ?

L ira , á q u e  el a lm a  en  e l d o lo r  se  a n u d a , 
C o m o  te n a z  y  tr is te  p a sio n a r ia ,
N u n c a  en  la  m u e r te  c o m p a ñ e r a  m u d a ,

B ie n  g im e s  en  la  e s ta n c ia  so lita r ia , 
T r u e c a s  el d u e lo  en  p lá c id a  a rm o n ía , 
C o n fu n d e s  tu  c la m o r  c o n  la  p le g a r ia . . . .

A m ig o !  v u e lv e  al c a n to !  en  é l co n fía  
E l a m a r g o  se c r e to , c u a n d o  m ires  
S o la  tu n o c h e , fú n e b r e  tu  d ía .

E n  la  p a te rn a  m a jesta d  te  in sp ire s , 
S u e n e  m ú s ic a  b la n d a  c u a n d o  llo re s ,
S e  o ig a  a c o r d a d o  só n  c u a n d o  su sp ir es .

¡ A y  q u é  h a c e r ! si so n  n u e str o s  lo s  d o lo r e s  
H ijo s  d e l a lm a , d e  la  v id a  a lie n to ,
C o m o  n iñ o s , c u b r á m o s lo s  d e  flores.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



E l A rte  es el clam or del p en sam ien to , 
D el luch ad or la ga llard ía  triste,
S o lem n e  rito del m ortal lam ento.

Si el no ex istiera , cu an d o el mal ex is te , 
F u era  la m uerte, en su v ictoria , eterna: 
¿ E l alm a sin gem ir, cóm o  resiste?

La E x c e lsa  P oesía  llora tierna,
E l q u erid o  sep u lcro  lu e g o  adorna  
C on la d iv in a  caridad m atern a . . . .

A h ! si un padre se  va! sol q u e no torna, 
T o d o  se h a lla  d esp u és, m en os su ab rigo , 
F lor de una prim avera, no retorna!

A y !  llora al tu y o  m ás, p u es fue el a m ig o  
D e tus ín tim as horas, el herm an o, 
C on cien c ia  tu y a , de tu hon or testigo ;

E n  la patria d iscreto  c iu d ad an o ,
Pén la cu m b re m o d esto , en la fam ilia, 
D iestra  q u e h a laga  y  p od erosa  mano;

C aridad q u e en silen c io  am a y  auxilia,. 
C orazón  co m p a siv o , an im o fuerte,
Perdón y  fe, ju stic ia  q u e  consilia .

Su m itad  ida al C ielo , co m o  v ierte  
El p ostr im er rocío  la flor m uerta,
L loró  y  rin d ióse al y u g o  d e la m u erte,

La p iad osa  faz co m o  d esp ierta ,
C on la h u ella  del ru ego  p ostr im ero ,
Cual ara d e un altar, sagrad a  y  yerta .

Y  q u ed ó  para ti el h on or sin cero  
L a ju stic ia  sin m ancha, en n ob le  herencia  
D e l cr istian o  cabal y  el padre austero.

S o b re  su  tum ba, cual p rec iosa  esen cia  
D e  nardo y  rosa, q u ed a  el tr iste canto, 
T iern o  cual tu sen tid a  ad o lescen cia ;
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C u a n d o  rim ar so lía m o s , en  ta n to  
Q u e  él o ía  a p a c ib le  el v o c e r ío  
D e  n u e str o s  v er so s , q u e  el p r im er  q u e b r a n to  
J u n tó , cu a l h o y , á tu d o lo r  el m ío .

R e m i g i o  C resp o  T o ra l.

C u en ca , 1890.
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